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Proyecto ganador de la convocatoria 
“Ciudad y Patrimonio”, 2007
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bogotá
retroactiva
Original de Andrés Ospina  
y Vladimir Mosquera Bautista



4

prólogo

presentación

Bogotá retro

Bogotá activa

6
8 12
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La muestra recibe al Retroactor �con sonidos
e imágenes.

El Retroactor ajusta sus sentidos para la aventura.

Un entorno acústico y visual acompaña su 
imaginación a través de los personajes, eventos 
y situaciones de aquella �ciudad de otros días. 
reproducir cd anexo (LISTA DE pistas EN LA PÁG 130)

Bogotá bienvenida22

En este auditorio experimental el Retroactor disfruta 
de la oportunidad de aproximarse a algunas piezas 
musicales representativas de Bogotá en distintos puntos 
de su historia.

A lo largo de la sala hay dispuestas tres estaciones, 
equipadas con audífonos y vinculadas a un ambiente 
gráfico, en el que aparecen varias �instancias visuales 
de Bogotá en tres escenarios �diferentes de su evolución.

Al final el Retroactor se enfrenta a un sistema de 
micrófono, video, amplificación y karaoke, en donde, 
enmarcada en el contexto de una cuarta canción, las 
fotografías e ilustraciones responden a los sonidos 
emitidos por su voz. reproducir cd anexo (LISTA DE 
pistas EN LA PÁG 130)

Bogotá canción34

Introacción: Una Bogotá retroactiva18
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Recorrido a saltos por el espacio y la historia de la 
ciudad. 

Se trata de un juego tradicional a escala real, en donde 
el Retroactor debe sortear una cantidad de obstáculos y 
dificultades, para luego llegar a la celebración número 
470 del aniversario de Bogotá. Un dado determina los 
movimientos y estaciones de este recorrido a través de 
los  tiempos y lugares de nuestra capital.
Ver impreso anexo

Bogotá divertida

Línea temporal en donde el Retroactor puede, de 
acuerdo con su voluntad, ir recorriendo los avances 
y retrocesos del transporte público masivo de la 
ciudad, desde los tiempos del tranvía de mulas hasta 
Transmilenio.

Por medio de un mecanismo sensible a sus acciones, y de 
un programa  conectado a una cámara, el Retroactor 
cuenta con la posibilidad de controlar una crónica 
lineal interactiva.

bogotá rueda60

Esta sección se divide en otras dos. 

La primera tiene como fin mostrar el cambio 
experimentado por cinco zonas de Bogotá en dos 
momentos distintos de su evolución (uno pasado 
y otro presente).

En la segunda nos encontramos con una lluvia de 
cohetes y globos que caen desde el cielo, en medio de 
distintas escenas bogotanas, a manera de videojuego. 
El Retroactor tiene la misión de interceptarlos o 
de esquivarlos (según el caso), mediante un sistema 
sensible al desplazamiento de los cuerpos en el espacio. 
Al final cada participante será notificado acerca de 
la puntuación obtenida.

Bogotá juguete80

Regreso a dos lugares de la ciudad86
historias y recuerdos de la calle 85 y el desaparecido 
vecindario de sears.

A TODOS LOS QUE LLEGUEN DESPUÉs124
Mensaje a quienes vivan en BogotÁ DURANTE EL LEJANO AÑO 2110
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El Consorcio Retrovanguardia, 
ganador de la convocatoria distrital 
Ciudad y Patrimonio 2007, presentó un proyecto 

de sugestivo título: Bogotá Retroactiva. Bajo esta denominación, el escritor 

Andrés Ospina y el artista Vladimir Mosquera Bautista, ambos bogotanos, 

enfocaron su esfuerzo en mostrar de manera particular y entretenida una 

parte de la historia y del patrimonio cultural bogotano mediante la incorpo-

ración de nuevas tecnologías para la exposición Bogotá Retroactiva, abierta 

a la ciudadanía capitalina entre noviembre de 2008 y marzo de 2009. Para 

esta exhibición dispusieron de varias salas del Museo de Bogotá, en las 

cuales se mostraron diferentes aspectos de la historia lúdica bogotana de 

la primera mitad del siglo XX, reflejadas en la música, el transporte y los 

juegos tradicionales.

Con el apoyo a Bogotá Retroactiva y a iniciativas de este tipo, el Instituto 

Distrital de Patrimonio Cultural, entidad adscrita a la Secretaría de Cultura, 

Recreación y Deporte, confirma su interés por promover, apoyar, divulgar y 

facilitar el desarrollo de creaciones que, como esta, exaltan los valores cívicos 

que deben caracterizar a la Bogotá presente y futura, la Bogotá Positiva que 

crea lazos entre las distintas generaciones que la han habitado.

Como producto de esta exposición y con el fin de dar a conocer este 

trabajo colectivo de recuperación de la memoria bogotana, el Instituto 

Distrital de Patrimonio Cultural entrega a la ciudadanía este catálogo, así 

como el juego y disco compacto que lo acompañan, con el fin de ofrecer un 

documento escrito, gráfico y sonoro de un fragmento de historia de la ciudad.

Quienes en un futuro quieran conocer acerca de esa Bogotá que les 

antecedió, podrán hacerlo, gracias a la retroactividad que mantendrá 

presente ese recuerdo en las mentes de quienes vivan y respeten esta 

ciudad.

Gabriel Pardo Garcia–Peña

Director

Instituto Distrital de Patrimonio Cultural



8



9

El libro que el lector tiene en sus 
manos en este momento, es ya una forma 
de combatir el olvido. De luchar contra el tiempo que 

nos va desdibujando, borrando con sus dedos.

La exposición Bogotá Retroactiva se abrió a los bogotanos en noviembre 

del 2008, es decir, hace un año largo, y a pesar de haber sido una de las 

modalidades más atractivas, renovadoras e inteligentes de hacer una 

exposición, al apilarse sobre nuestra espalda cierta cantidad de tiempo 

podríamos olvidarla. 

Por eso son tan importantes este volumen y el disco compacto que lo 

acompaña. Porque ambos son un mecanismo y un bello instrumento ideado 

para protegernos del olvido. Una especie de problema circular, entonces, 

como el tiempo mismo según postulan algunos científicos, o por lo menos 

algunos poetas. Al final, lo que se busca es que los bogotanos no nos 

olvidemos tan despiadadamente de nuestro pasado, de los gestos y los 

rostros que nos formaron y que hoy nos dibujan y nos perfilan aun sin que lo 

sepamos, aun sin que queramos reconocerlo.

Andrés y Vladimir se han valido de la investigación histórica, la litera-

tura, las artes visuales, la música y la tecnología, para crear esta nueva 

museografía, esta nueva manera de recordar vivamente el pasado de 

nuestra ciudad. Y lo que comprendimos todos los que visitamos hace un 

año el Museo de Bogotá, en su desaparecida sede del Planetario, donde fue 

emplazada esta máquina del tiempo inventada por ellos, fue que los dos 

amaban a Bogotá con una suerte de angustia, de terror, por sentir que la 

estaban perdiendo.

Invitar en este minuto a los lectores a que lean este libro es, en conse-

cuencia, invitarlos a que se sumen al empeño de ellos dos. Vámonos con 

ellos, abracemos a Bogotá con un nuevo amor. Su pasado, su hoy y su 

porvenir. Antes de que esta Cultura apabullante y engañosa en que vivimos, 

nos borre las últimas facciones que nos quedan en la cara. 

Gonzalo Mallarino Flórez
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Fotógrafo y militares (recorte). Ca. 1945. Saúl Orduz. 
IDPC–Colección Museo de Bogotá
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“En todos los países se 
conservan ciertos usos y 
costumbres tradicionales que nada 
ni nadie pueden reformar, quizá para rendir 
tributo de piadoso recuerdo a los que nos 
precedieron en el camino de la vida, en este 
valle que, con ser de lágrimas, no deja de 
tener momentos de goces más o menos puros y 
tranquilos, que nos arraigan al terruño en 
que nacimos. Pero, por causas que no podemos 
explicarnos satisfactoriamente, esta regla 
universal ha tenido y tiene aún su excepción 
en la que fue Santafé y hoy se llama Bogotá. 
Es posible que el carácter pacífico y dócil 
de los habitantes de esta altiplanicie haya 
contribuido en mucho para hacer de ellos una 
especie de materia plástica como la cera, 
que recibe la impresión de lo último que se le 
graba, dejando desaparecer la anterior imagen 
que existía de ella”.

Cordovez Moure, José María. Bailes, espectáculos y 
fiestas en Bogotá. Bogotá. IDCT, 2004. 13
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BogotA 
Retro
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Una de las experiencias determinantes 
en mi discurrir terreno tuvo lugar 
en 1985, cuando asistí a una de las 
funciones de estreno del largometraje 
Volver al futuro, protagonizado por el genial Christopher 

Lloyd y el eterno adolescente Michael J. Fox.

Haber visto a Marty McFly viajar a su antojo, atrapado en un DeLorean 

a cuya estructura se habían realizado los suficientes ajustes como para 

convertirlo en una máquina casera del tiempo, fue para mi mente de 9 años 

algo parecido a una revelación.

Tanto o más impactante que la exposición a semejante descarga de 

ficción cómica, fue la suma de imágenes de casas de mi ciudad vinién-

dose abajo, bajo una lluvia de polvo y escombros, por cuenta de cinceles, 

macetas y máquinas demoledoras, y de aparcaderos, edificios y conjuntos 

de vivienda multifamiliar erigiéndose sobre sus ruinas, en una suerte de 

permanente autodestrucción del patrimonio audible e inaudible, tangible e 

intangible de esa ciudad a la que sigo considerando mía, pese a estar dilu-

yéndose en un mar de amnesias colectivas e individuales.

La suma de ambas vivencias, tan disímiles, se constituyó en el crisol 

propicio para el surgimiento de cierta obsesión incurable con mi ciudad y 

con su historia remota e inasible.

Bogotá Retroactiva fue, pues, la respuesta a ciertos sueños imposibles, 

a una larga nostalgia por aquello que nunca tuve ni habré de tener. Un 

recorrido por esa ciudad de tranvías de la que aún nos hablan quienes hoy 

tienen más de 60 años. Una eterna especulación ensoñadora acerca de 

cómo debió oler, sonar y lucir este territorio antes de que hubiese fotogra-

fías, grabadoras o cámaras de video, para dejar fiel registro de lo que en ella 

ocurría. 

De alguna manera, Bogotá Retroactiva permitió a sus visitantes reco-

nocer algunas de las canciones más representativas escritas en homenaje 

a la ciudad, hoy del todo perdidas en los anaqueles de coleccionistas y 

curiosos, o en los recuerdos alegres de unos ancianos que, como todos, 

algún día habrán de irse, llevándose su memoria consigo.

Pero también nos devolvió a aquellos días en que un tranvía remolcado 

por mulas nos llevaba de un sitio a otro. Cuando Chapinero no era más que 
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un caserío distante al que, por lo largo del trayecto, era necesario aligerar 

con provisiones almacenadas en una canastilla.

Y nos dio una larga vuelta, en una suerte de tablero de escalera, por 

distintos instantes de nuestra historia convertidos en instancias en las que 

los visitantes aceptaron por un momento convertirse en fichas humanas de 

juego de mesa, al ritmo caprichoso de un dado.

Eso fue Bogotá Retroactiva. La que a la vuelta de algunos años será 

recordada como uno de los primeros aprovechamientos de nuevas tecno-

logías en materia de museografía, cuyo propósito, lejos de frivolizarla o 

quitarle su justa medida de humanidad, nos permitió asir de cerca, aun 

cuando fuera por instantes, esa ciudad que se nos fue y que aún se nos 

seguirá yendo.

 

Andrés Ospina, 11 de noviembre de 2009

Sala Bogotá Juguete



Mural colectivo para la sala Bogotá Divertida. De izquierda a derecha, ‘En Bogotá los feos somos más’ (Toxicómano), ‘Homenaje a 
Chapete’ (Luis Villa Hinojosa), ‘Bogotá futura’ (Carlos Vernaza). Abajo, ‘Nostalgia bogotana’ (Alejandro Amaro)
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La historia tecnológica de Bogotá 
Retroactiva comienza en 2006, con la 
lectura de un artículo de una revista, 

originalmente escrito en inglés, cuyo título traducido al castellano sería 

algo así como “Jugar o no jugar”, parafraseando al “To be or not to be” de 

Shakespeare.

El texto hacía referencia a la fascinación del autor con la experiencia de 

participar en un juego de video en el que su imagen se veía involucrada sin 

que hubiera ningún control físico de por medio.

Eso despertó mi curiosidad hacia ese nuevo tipo de tecnologías en las 

que Playstation es líder hasta la fecha, más allá de que que Wii siga siendo 

considerado por muchos como la mejor opción.

No fue sino a finales de ese mismo año cuando Flash incorporó a su 

software la posibilidad de reconocer imágenes en movimiento y de generar 

acciones a partir de éstas. Tal hecho coincidió con los días en que la convo-

catoria Ciudad y patrimonio 2007 se hizo pública. 

El sistema de acción y reacción permitido por dicha tecnología, que 

trascendió los límites del video y comenzó a involucrar la voz y otros 

elementos más, fue la base para el desarrollo tecnológico utilizado en 

Bogotá Retroactiva.

La propuesta era permitir que los usuarios tuvieran acceso a los dispo-

sitivos y a las ‘piezas’ expuestas, sin que éstos sufrieran el deterioro natural 

del que los ‘objetos’ sometidos al contacto físico (en particular si este es de 

niños) suelen ser víctimas.

La particularidad estaba, repito, en la lectura directa del movimiento por 

parte de la interfaz, sin la utilización de ningún tipo de control. Esto marcó el 

inicio del que mostró ser un concepto innovador en materia de museografía, 

con Bogotá como protagonista. 

Toda una simulación bastante real de un pasado, que hoy, como se ve, 

comienza a ser masivamente implementada en los nuevos videojuegos 

y que, para la historia, quedará en el contexto bogotano como la primera 

experiencia nostálgica de la museografía en tal sentido.

Vladimir Mosquera Bautista, 11 de noviembre de 2009
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Desde el 28 de noviembre de 2008, la 
palabra ‘retroactor’, expresión hasta 
entonces inusual para la mayoría de 
los bogotanos, comenzó a sonar en la ciudad. Se trataba del 

término propuesto por la exposición Bogotá Retroactiva para referirse a 

quienes decidieran, voluntaria y participativamente, acercarse a la historia, 

el patrimonio y las manifestaciones artísticas de la capital colombiana en el 

pasado.

Después de cuatro años de trabajo a favor de la conservación y divul-

gación del patrimonio audiovisual colombiano, el sitio web www.museovin-

tage.com, en cabeza del Consorcio Retrovanguardia, dio el salto inverso y 

paradójico.

Así, tras participaciones en eventos del tipo XIII Salón Nacional de 

Artistas Jóvenes o Artrónica 2004, y la organización de proyectos de investi-

gación y recuperación de patrimonio como las Cápsulas para la memoria o la 

línea de tiempo Del tranvía a Transmilenio, el Consorcio se propuso diversi-

ficar sus alcances hacia el mundo de los museos ‘convencionales’, sin perder 

de vista aquellas herramientas que desde hace casi un lustro lo habían 

hecho singular.

En 2007, la Secretaría Distrital de Cultura, Recreación y Deporte y el 

Instituto de Patrimonio Cultural abrieron la segunda edición de la convo-

catoria Ciudad y patrimonio, una invitación a investigadores y artistas de 

diversas corrientes e intereses para presentar sus distintos aportes, con 

la apropiación y el reconocimiento de los bienes tangibles e intangibles de 

Bogotá como objetivo principal. 

Una de las dos propuestas escogidas fue precisamente Bogotá Retroac-

tiva. El reto era el montaje de una exposición en donde se materializara el 

horizonte de intereses y aportes del proyecto. La exposición Bogotá Retro-

activa tuvo como fin, entonces, combinar las posibilidades de las nuevas 

tecnologías con la historia y el patrimonio de la ciudad.

La muestra abrió sus puertas el 28 de noviembre de 2008 y estuvo 

abierta a visitantes, curiosos e investigadores por un periodo inicial de tres 

meses que, al final, a petición del Museo y debido a la considerable acogida, 

terminaron prolongándose a cinco.
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Bogotá Bienvenida, Bogotá Canción, Bogotá Rueda, Bogotá Juguete y 

Bogotá Divertida fueron las cinco temáticas escogidas para ese recorrido 

interactivo por la historia de la ciudad, consignada en estaciones de audio, 

monitores, un videojuego, un karaoke, una historia dinámica del transporte 

y una amplia cantidad de perspectivas heterogéneas abiertas a aquellos 

visitantes dispuestos a encontrarse con una ciudad nostálgica, inesperada 

y a la vez novedosa a los sentidos.

La primera sala mostró un entorno sonoro y visual que nos remitió a tres 

momentos de la historia de la capital, a saber: su pasado precolombino, el 

primer centenario de la Independencia nacional y su aniversario número 

400, en 1938.

La segunda presentó cuatro canciones representativas de la ciudad 

entre los años 1945 y 1989, y una estación de karaoke, debidamente equi-

pada con proyectores y video.

La tercera expuso la historia del transporte masivo en Bogotá desde 

los tiempos del tranvía de mulas hasta los días de Transmilenio, rozando 

los años de los trolleys y de otras iniciativas desaparecidas. Lo anterior 

mediante dos líneas de tiempo: una impresa a todo color sobre las paredes 

de la sala, y la otra proyectada en un monitor sensible al movimiento de los 

visitantes.

La cuarta nos remitió a cinco lugares distintos de la ciudad en dos 

puntos de su historia: uno lejano; el otro, presente. Además ofreció un 

videojuego en donde, mediante ciertas técnicas de programación y virtua-

lidad, el mencionado Retroactor pudo hacer parte de un paisaje urbano a 

la vez que, sin utilizar control alguno, se enfrentó al reto de atajar globos y 

esquivar cohetes que caían desde el cielo. Al final fue el videojuego mismo 

el que decidió quién era el ganador.

Y la quinta fue una invitación a recorrer, mediante una especie de 

juego de escalera controlado por un dado gigantesco, distintos instantes 

de la historia bogotana en el siglo XX, a través de 47 estaciones llenas de 

obstáculos y aventuras. Todo esto ambientado en un entorno decorado por 

artistas que, desde sus distintas técnicas y sensibilidades, fueron llenando 

un gran mural a manera de homenaje colectivo a la ciudad.

A quienes aún hoy quieran convertirse en retroactores, a quienes no 

hayan tenido la paciencia suficiente para terminar de leer este texto, y a 
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quienes, como a la mayoría, nos cueste entender de qué estamos hablando, 

van dedicadas las presentes memorias en honor a esta experiencia bogo-

tana y retroactiva, interesante y accesible para todos los que se atrevieron y 

se atreverán a conocer una nueva Bogotá a la luz sepia de su pasado.

Sala Bogotá Rueda

Sala Bogotá Canción
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1538
 
Lo que oyes a tu derecha es el majes-
tuoso Salto del Tequendama. Cuenta la leyenda 

que en este lugar, justo en donde hoy se encuentra esta caída de agua 

de unos 200 metros de altura, estuvo el lugar en el que Bochica, padre 

y maestro de los Muiscas, abrió el inmenso precipicio que todavía sigue 

impresionando a quienes, como nosotros, vienen hasta aquí. 

La historia es como sigue:

Al principio, todo era oscuridad, muerte y desierto. 

Hasta que el gran Chiminigagua quiso hacer el mundo. 

Entonces sacó de su propio cuerpo millares de aves que salieron a volar 

por esta tierra. De sus picos brotaban vapores luminosos que libraron a la 

Sabana de la oscuridad nebulosa de siempre. 

Como aún hacía frío, Chiminigagua decidió crear el Sol, a quien 

llamó Sue. 

Con sus rayos cálidos y luminosos, Sue abrigó todo el suelo. Pero su 

presencia comenzó a calcinar los campos, por lo que el sumo creador le 

pidió que de vez en cuando fuera a descansar detrás de los cerros de occi-

dente. 

Y que en su ausencia aceptara a la Luna como remplazo. 

A ella la llamó Chía. 

Ahora había llegado el momento de hacer al hombre. 

Por lo tanto, Chiminigagua se fue hasta la laguna de Iguaque. 

De sus aguas calmadas hizo salir una bella mujer, a la que nombró 

Bachué, en cuyos brazos llevaba un niño de tres meses. Después de haber 

sido madre de muchas otras criaturas más, Bachué se hizo anciana. 

Al saberse viejos, ella y su primer hijo invitaron al pueblo a reunirse en la 

misma laguna de donde alguna vez habían venido. 

Antes de partir les recordaron que debían seguir siendo buenos, y se 

sumergieron en la laguna, con cuyo contacto se transformaron en un par de 

serpientes. 

Muertos los padres, Chiminigagua envió a Bochica, un anciano grandioso 

de barbas blancas y bastón. Bochica enseñó a las gentes las bases para 



Papel Períodico Ilustrado. No.26. Año 2. Al Tequendama. J. A. Sophia. Grabado de Rodríguez. Xilografía.
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Papel Períodico Ilustrado. No.26. Año 2. Al Tequendama. J. A. Sophia. Grabado de Rodríguez. Xilografía.
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hilar, coser, tejer y moldear vasijas y adornos. Tras haber cumplido su misión 

de gran maestro, Bochica se marchó sin que nadie se diera cuenta.

Con el tiempo, sus discípulos comenzaron a olvidarse de las palabras de 

Bochica. 

Y alentados por Huitaca, mujer de impresionante hermosura, se consa-

graron a la embriaguez, la lujuria y el desorden.

Tan terribles fueron los actos de los nativos, que el gran Chibchacún, 

dios de la Sabana, desató su furia convertida en un torrente interminable 

de aguas que convirtieron el poblado en un gran océano. La nación chibcha 

empezó a morir, y los pocos que quedaban a pedir piedad. 

Rebosante de compasión y bondad, Bochica regresó con su bastón y 

quebró las rocas inmensas, justo aquí, zona por donde hoy atraviesa el Salto 

de Tequendama. A la región la llamó Bacatá, que significa “lugar donde 

termina el arado”.
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1910
En las inmediaciones de los caseríos lejanos de Usme, Usaquén, Suba, 

Soacha y Fontibón, el silencio impera.

Aunque algunas veces a lo lejos se rompe la paz con las serenatas ofren-

dadas a las habitantes de las poblaciones vecinas, en las que un trío hace 

sonar bambucos y pasillos en sus cuerdas. 

Estamos en vísperas de celebrar el inicio de un siglo de libertad. En el 

cielo resuena el estruendo de los juegos pirotécnicos, organizados por el 

municipio en medio de las fiestas de julio. 

Aún la ciudad no se repone del impacto causado por la llegada asom-

brosa del cometa Halley a la tierra. Se tardará más de setenta años en 

volver al planeta. A veces llueve y hay que parar las celebraciones hasta la 

noche siguiente. 

De sur a norte y de oriente a occidente, vienen y van los últimos tranvías 

del día remolcados por las mulas que a veces, ya cansadas, comienzan a 

clamar por panela. 

Por allá suena un tren de vapor en camino hacia el campo desde la Esta-

ción de la Sabana. 

Es de noche en San Diego. Casi al final de la ciudad. Hacia el norte, 

estamos cerca al asilo de locos, a la fábrica de cerveza y a la iglesia del 

mismo nombre. No tan lejos del Cementerio Central. 

Los serenos son los guardianes encargados de cuidar las calles oscuras. 

El lugar donde estás ahora es el novedoso Parque de la Independencia. 

Aquí, entre palmas de cera, eucaliptos, nogales y otros árboles gigantescos, 

puedes sentarte a esperar que el sol salga. 

Pero ahora debes volver a tu casa. Se va haciendo tarde y está lloviendo 

otra vez. 

¡La fiesta se acabó!
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1938 
Hoy es miércoles 22 de junio de 1938 y la tormenta parece no haber 

acabado. Es mediodía y después de casi doce horas bajo su imperio, la lluvia 

por fin se está cansando de mojarnos.

Los voceadores de prensa, angustiados por tener que cumplir con su 

cuota diaria de periódicos y revistas vendidos, cantan a la ciudad las noti-

cias del momento. 

¡Tiempo!

¡Espectador!

¡Cromos!

¡El Gráfico!

¡Esta noche se disputará el campeonato mundial de boxeo!

¡El gran Joe Louis defenderá su título!

¡Un desconocido se arroja al Salto y una mujer se envenena con estric-

nina!

¡Falleció anoche el ilustre poeta Eduardo Castillo!

¡Se estudia la construcción de la carretera entre Ibagué y Armenia!

Llamadas vienen. Llamadas van...

– Operadora: comuníqueme por favor con Centro, 9044.

– Gran Panadería y Bizcochería Palacé, a la orden.

– ¡Necesitamos cuatro docenas de garullas y mojicones para los invi-

tados al matrimonio Mosquera Bautista!

Bogotá está llena de gente rara. 

La Loca Margarita (reproducir pista 22, CD anexo) es una anciana de la 

calle. Va de un lugar a otro cantando su tristeza por haber perdido sus hijos, 

que fueron combatientes en la Guerra de los Mil Días:

– ¡Godos desgraciados! ¡Viva el glorioso Partido Liberal!

El Bobo del Tranvía persigue los vagones de un lado a otro. Se cree policía 

de tránsito y va con un pito diciendo a los carros y a los trenes que paren o 

sigan. 

El Bobo del Tranvía se viste de policía, con un uniforme que le regalaron 

los estudiantes. En algunos años los tranvías serán reemplazados por los 

buses y el pobre del Bobo será atropellado por uno.
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Pomponio (reproducir pista 13, CD anexo) es un mandadero que lleva 

recados desde Las Cruces hasta la Hacienda El Chicó. Desde La Candelaria 

hasta Fontibón. Nunca se enoja, a no ser que alguien le diga las palabras 

mágicas: 

– Pomponio… ¿Quiere queso?

– ¡Hijue…!

Con estas cortas, pero significativas palabras, los invitamos a volver al 

presente. Pero no será ese presente al que estamos acostumbrados a ver. 

Será un presente con sabor a nostalgia, a interactividad y a diversión.

En el camino nos encontraremos con Bogotá Canción: 

Una mirada a la banda sonora de nuestra ciudad desde hace más de 

sesenta años. 

Con Bogotá Rueda. 

Un vistazo a las formas de transporte desaparecidas. 

Con Bogotá Juguete. 

Una invitación a hacer de Bogotá y de su historia una experiencia viva. 

Y con Bogotá Divertida. 

Un pretexto para moverse por la historia de la ciudad al ritmo azaroso de 

un dado. 

Esta es Bogotá Retroactiva. 

Carrera Séptima de noche. 1930. CEAM. IDPC–Colección Museo de Bogotá



Voceador de prensa. 1945. CEAM. IDPC–Colección Museo de Bogotá



34



35

Listado caprichoso de algunas de las 
composiciones más representativas en 
honor de nuestra capital.

“Para que no la preocupe 

de la niebla el frío embate 

la visitan cuando tupe 

la virgen de Guadalupe 

y el señor de Monserrate”

(Ambrosio Talero,  

en una canción dedicada a Bogotá 

a principios del siglo XX)

Que Santa Marta tiene tren, pero no tiene tranvía. Que Buenos Aires se 

ve tan susceptible. Que Cali Pachanguero luce un nuevo cielo. Versos como 

esos son harto conocidos de todos, y repetidos con frecuencia en colec-

tivos, autobuses intermunicipales, taxis o busetas, a través de Candela o 

Amor Stereo, o durante carnavales, ferias y jolgorios regionales de diversas 

pelambres. 

Pero en cuanto a nuestra ciudad, aparte de aquel entrañable refrán en 

donde “el que en Bogotá no ha ido con su novia a Monserrate, no sabe lo que 

es canela ni tamal con chocolate”, son muy pocas las alusiones directas y 

explícitas a la capital. Al menos en materia de música popular.

Durante casi toda mi infancia, invadido por una especie de complejo de 

patria chica olvidada, me lo anduve preguntando: 

¿Por qué hay tan pocas obras musicales recconocidas en las que se 

hable de Bogotá? ¿A qué se deberá que otras ciudades o regiones, más 

pequeñas y a mi parecer menos conocidas, hayan sido, comparativamente, 

fuentes de inspiración más recurrentes para nuestros compositores? ¿Por 

qué demonios, siendo como es Bogotá la más universal de las ciudades en 

Colombia, es tan limitado el número de los que se han ocupado en dedicarle 

una canción? ¿Se deberá ello quizás a que la menos bella es también la que 

menos halagos despierta? No lo creo.

Desde entonces me he entregado a la misión de recoger algunas piezas 

musicales escritas en homenaje a mi lugar natal. Desde el Hotel Regina y 
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la Orquesta Sinfónica de Chapinero hasta los trabajos de Distrito Especial, 

rozando de cerca los majestuosos intermezzos del maestro Luis A. Calvo, 

además de otros vicios confesables. 

El caso es que, con motivo de la exposición Bogotá Retroactiva, me 

entregué al oficio de elaborar un listado caprichoso y representativo de 

algunas de las más importantes composiciones elaboradas a favor de ‘la 

muy noble y muy leal’. (reproducir CD anexo).

Quería, `por una vez, destronar la hegemonía de la manoseada ‘Gata 

golosa’. Pero el espacio era poco. Así que esta es la microselección, conver-

tida en karaokes, letras y pistas.

Ser honesto es el mejor camino.  Aceptémoslo: Son sonovisos un tanto 

primarios, como la mayoría de los sonovisos (ver versión en línea en www.

bogotaretrovanguardia.com).

Pero sirven de pretexto para cantarle a nuestra Bogotá, en momentos 

en que las serenatas a su nombre escasean. Muchas de las fotografías 

pertenecen a la colección del Museo de Bogotá; otras fueron tomadas en 

forma espontánea por el maestro Carlos Posada, en una de sus frecuentes 

visitas turísticas al más infecto, pestilente y maltratado patrimonio hídrico 

colombiano.

Aquí está, pues, una parte de la banda sonora de nuestra ciudad.



Operador de las primeras consolas de radio. 1942. Daniel Rodríguez. IDPC–Colección Museo de Bogotá
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Ala, cómo estás

Desfile de carrozas durante el carnaval estudiantil. 1940. Daniel Rodríguez. IDPC–Colección Museo de Bogotá



Ala, cómo estás
(milciades Garavito–juan francisco Reyes)

Algo muy curioso y que tiene gracia
es el tipo glaxo que hay en Bogotá, 
bien afeitaditos andan coqueteando, 
desde San Francisco a la Catedral. 
 
Mirando vitrinas, estos chicos pasan, 
matando los ratos en la Calle Real,
lanzando piropos a las empleaditas,
que muy juiciositas van a trabajar.

Ala, ala, ala. 
Es el saludo en Bogotá.
Ala, ala, ala.
Es el saludo, y nada más. 
 
Todos conocemos esa manerita, 
tan tipa que tienen para saludar.
Si se los encuentra no se le haga raro, 
que a usted le digan: Ala, cómo estás.

Autores: Milciades Garavito Wheeler–Juan Francisco Reyes Intérprete: Eduardo Armani y su Orquesta 

Año: 1944 Género:  Porro Descripción: La cada vez menos frecuente interjección típicamente bogotana 

‘ala’ se convirtió en el tema central de esta pieza de la música popular. Fue una de las más exitosas 

canciones en radio y salones de baile de la ciudad en los 40. El tipo ‘glaxo’1 al que se menciona en la 

letra, equivaldría al ‘cocacolo’, al ‘gomelo’, al ‘puppy’ o al ‘play’ de años más recientes. La Calle Real a la 

que se alude es la actual Carrera Séptima hacia el norte, entre la Plaza de Bolívar y la calle 26. Eduardo 

Armani, su intérprete, nació en Buenos Aires, Argentina, el 22 de agosto de 1898. Fuente:  Ala, cómo 

estás. Eduardo Armani. Sencillo. Odeón.  1944. Pista No. 8, CD anexo

1 Acuña, Luis Alberto. Diccionario de bogotanismos. Bogotá: Instituto de cultura hispánica. 103. Glaxo: Individuo 

elegante en el vestir, distinguido en las maneras, refinado en el gusto. Petimetre; lechuguino. “Caray, Juan Manuel, 

¡estás hecho un glaxo!”. “En el baile organizado por el Club Unión no había más que glaxos”.
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Los cachacos de Bogotá 
“El cachaco ha sido siempre el representante más caracterizado del buen 

humor y del espíritu bogotanos. Entre los 22 y los 35 años comienza y acaba 

su carrera. Chistes escogidos, ocurrencias afortunadas, elegancia en el 

vestir, maneras finas, aventuras galantes, calaveradas de buen tono; todas y 

algunas de estas circunstancias forman la esencia y son las credenciales de 

este tipo original. 

“El matrimonio y los puestos oficiales dan al traste con su carrera. Una 

esposa es lastre demasiado pesado para su vida ligera y desordenada 

de bohemio, y los destinos públicos, embarazando su lengua y su pluma, 

apagan dos de sus cualidades características, que son la crítica constante y 

la eterna oposición. 

“Sin chispa y travesura no hay cachaco posible. A todo hombre joven y 

soltero no se puede dar este título: es necesario merecerlo, y en vano han 

pretendido tan honroso dictado muchos ricos palurdos y provincianos 

imbéciles. Pero ¡oh fragilidad de las cosas humanas! Este tipo original, 

gracioso, elegante, oposicionista, este cuarto poder constitucional, como lo 

ha llamado alguien, este dictador de los salones, príncipe de la moda y rey 

de la crítica, el cachaco, en fin, ha sido absorbido, derrocado, eclipsado y 

amilanado por el pepito; el pepito es dueño de la situación. 

“Tan sólo ha cambiado de nombre: se 
llamó pepito, luego gomoso, más tarde 
filipichín y aparece que hoy se llama 
glaxo”.2 
Emiro Kastos

2 Bayona Posada, Nicolás. El alma de Bogotá. Bogotá: Villegas Editores, 1988.
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“Un cachaco muy manteco y pretencioso
se ha salido con el coco1 sin limpiar,
y ese coco tan verduzco y mantecoso
que se dobla cuando quiere saludar.

yo le digo al cachaco y a su coco
que si quieren otra chica saludar
que acerque un momento a San Francisco
Y que otro coco compre ahí donde Richárd”.

Letra publicada en Rebollo, Pedro A. Cancionero santafereño. 
Bogotá: Editorial Nuevo Mundo, 1924.
1. ‘coco’ ES UNA EXPRESIÓN BOGOTANA EN DESUSO PARA ALUDIR AL 
SOMBRERO TIPO BOMBÍN

Don Roberto Peña, acesor técnico de Circulación. Ca. 1930. 
CEAM. IDPC–Colección Museo de Bogotá
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Río Bogotá
(Carlos Posada)

Nos fuimos a bañar un día al río Bogotá, 
mi novia me tenía aburrido porque se quería 
bañar, 
nos fuimos con unos amigos al lugar,
¡y cuál fue la sorpresa al encontrar aquel 
barrial!

Todo el mundo bota las basuras al río Bogotá.

Debían poner letreros en el río Bogotá, 
diciendo que no vayan a bañarse, pues se 
pueden enfermar. 
Nunca se te ocurra ir con tu novia al río 
Bogotá, 
pues muy seguramente se podrían infectar.

Todo el mundo bota las basuras al río Bogotá.

Autor: Carlos Posada Intérprete: Sociedad Anónima Año: 1989 Género:  Pop Rock Descripción: Un 

lamento, a manera de farsa cómica, inspirado en el vergonzoso estado de deterioro del más impor-

tante río de la ciudad. Fuente:  El álbum de menor venta en la historia del disco. Sociedad Anónima. LP. 

Polydor. 1989. Pista No. 3, CD anexo

“La cosa es que nos fuimos para Soacha ayer sábado (…) Iba yo 
mirando por la ventanilla y pensando en cómo ha cambiado Bogotá 
por estos lados. Todavía quedan algunas haciendas y potreros con 
eucaliptos altos (…) Pero ha cambiado todo ya y no se ve para 
qué. Han llegado fábricas y canteras y curtiembres y el aire ya no 
huele limpio como cuando venía de las ramas de los árboles.3

Gonzalo Mallarino Flórez

3  Mallarino Flórez Gonzalo. Delante de ellas. Bogotá: Alfaguara, 2005.
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El blues del bus

La siesta del bus en la noche. 1969. Tomada de: Alcaldía Mayor de Bogotá (editor). Tres años de administración distrital 
(1967-1969). Bogotá: Alcaldía Mayor de Bogotá.  1969



El blues del bus 
(Jaime Córdoba)

Cuando interrumpas las carreras, 
y pienses que te llevarán, 
tienes que hacerles muchas señas 
y de pronto hasta te empacarán, 
como sardinas enlatadas al montar en un bus 
en Bogotá. 
 
Si les parece se detienen  
cuatro cuadras más allá, 
y si te subes sin monedas 
es probable hasta que te hagan bajar, 
y este es el principio de montar en un bus en 
Bogotá. 
 
A los codazos y empujones, 
llegas hasta atrás, 
si no te matan a pisones 
los olores de seguro lo harán, 
y cuida bien tu billetera al montar en un bus 
en Bogotá. 
 
Puedes gritar, 
puedes golpear, 
y si el chofer se siente en algo, 
en el centro te bajarás.
Así, maltrecho y malgeniado, 
y 20 cuadras más allá, 
te toca irte caminando 
por montar en un bus en Bogotá.
Así que oye mi consejo, y no lo tomes mal:
‘cómprate una bicicleta o aprende a caminar’,      
Porque cualquier cosa es mejor 
que montar en un bus en Bogotá. 
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Autor (es):  Jaime Córdoba Intérprete: Banda Nueva Año: 1973 Género: Blues

Descripción: ‘El blues del bus’ surgió a partir de una improvisación de estudio. Los 

efectos de sonido iniciales son el resultado de intentar reproducir algunos experi-

mentos basados en los recursos utilizados en estudio a partir de la segunda mitad 

de los 60. ‘El blues del bus’ relata con ironía y comicidad las incomodidades a las que 

debía someterse el usuario del transporte público en la ciudad. Fuente:  El álbum de 

menor venta en la historia del disco. Sociedad Anónima. LP. Polydor.  1989. Pista No.5, 

CD anexo

“EL chofer había derogado la ley 
física de la impenetrabilidad de los 
cuerpos, pues el cupo era de cincuenta 
pasajeros y viajaban 130. De éstos, 
cuarenta, por lo menos, fumaban ince-
santemente. Las ventanillas, obvia-
mente permanecían herméticamente 
cerradas y el calor era insufrible. Las 
emanaciones provenientes de los pies, 
las axilas y las otras zonas anatómicas 
de los pasajeros equivalían a gases 
asfixiantes. El aparato de radio, a 
todo volumen, molía una estridente 
ranchera mexicana, secundado por 
siete transistores sintonizados en 
otras tantas emisoras distintas. En 
cada esquina se apeaba un pasajero 
y se subían diez. Los niños lloraban, 
las viejas tosían y los hombres 
soltaban toda clase de procacidades 
a voz en cuello. Cada vez que el vehí-
culo frenaba bruscamente, cincuenta 
personas eran lanzadas con violencia 
contra las restantes. Entonces se oían 
maldiciones, ayes de dolor y vocablos 
de grueso calibre”4

4 Salóm Becerra, Álvaro. Un tal Bernabé Bernal. Bogotá: Ediciones Tercer Mundo, 1976.
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Radiooperador en el trabajo. Ca. 1950. Daniel Rodríguez. IDPC–Colección Museo de Bogotá
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En el bus

Bus urbano con el recorrido de Barrio Olaya, El Nogal y El Retiro. 1938. Daniel Rodríguez. IDPC–Colección Museo de Bogotá
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En el bus
(Mario García–julio bovea–edgar restrepo caro–
carlos cardona)

Cuando sale del trabajo rendido Juan José, 
allá en la misma esquina espera el mismo bus. 
Otra vez a llevarlo a su lugar 
y él no sabe ahora qué en el bus le irá a pasar. 
 
Tanto ruido, pisotones y empujones. 
¡oiga: eche pa’ atrás!
Resoplos y aventones. 
 
Parado en cada esquina y en medio del agite, 
por cada uno que baja, cuatro suben al bus.
Colgado de la barra Juan José pierde la calma, 
ya una mano silenciosa le ha robado sus 10 
pesos.

Tanto ruido, pisotones y empujones 
¡oiga: eche pa’ atrás!
Resoplos y aventones.

Es hora de bajar. ¡Permiso! –grita Juan, 
ya lo pasaron seis cuadras, 
y mañana el mismo plan. 

Autor (es): Mario García–Julio Bovea–Édgar Restrepo Caro–Carlos Cardona Intérprete: Cascabel Año: 

1977 Género: Pop rock Descripción: Las condiciones de hacinamiento, inseguridad e incomodidad de 

los vehículos de transporte público inspiraron esta sátira, similar en su espíritu al también famoso por 

entonces ‘Blues del bus’. El personaje, Juan José, se somete a todas las desgracias que implica el uso 

del transporte bogotano de la época. Fuente:  Contrabando. Contrabando. LP.  1977. Pista No. 4, 

CD anexo



“Por las puertas de la casona colonial 
que ocupa el Ministerio van fluyendo 
hacia la calle, en una corriente apre-
surada, los funcionarios. Salen con 
afán, anhelantes de recuperar sus 
fuerzas, de disfrutar el placer bestial 
que produce la digestión, de intro-
ducir un poco de calor en el cuerpo 
agobiado, más por la cantidad de 
trabajo, por la pesadumbre de esa 
monotonía trivial donde todo se ha 
hecho forzosamente, sin iniciativa ni 
empeño. (...) 

Las calles de la ciudad los van devo-
rando. Marchan con inquietud, olvi-
dados de su parsimonia convencional, 
asaltan los vehículos que los han de 
llevar hasta el distante domicilio…”.5

José Antonio Osorio Lizarazo

5  Osorio Lizarazo, José Antonio. Hombres sin presente: novela de empleados públicos. Bogotá: 

Editorial Minerva S.A., 1938.
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Bogotá: Buses White. 1951. Saúl Orduz. IDPC–Colección Museo de Bogotá
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Bajo el sol de Bogotá

Parque Nacional Enrique Olaya Herrera. Ca. 1945. CEAM. IDPC–Colección Museo de Bogotá



Bajo el sol de Bogotá
(León Gieco)

Otra vez debajo del sol de Bogotá,
clima caliente como el aguardiente.
Mercado de diez mil cosas a la vez,
se transa el precio en las calles.

Deja que el gamín te tumbe un poco de lo que traes,
esa es la única forma que tienen para ganar.
Deja que el gamín te tumbe un poco de lo que traes, 
es una forma cariñosa que tienen en Bogotá.

Monserrat vigila la historia silenciosa,
¿De qué vaina vienes, mamacita hermosa?

Por el mundo ruedan los mismos problemas,
el que la tiene se siente y el que no también.

Deja que el gamín te tumbe un poco de lo que traes,
esa es la única forma que tienen para ganar.
Deja que el gamín te tumbe un poco de lo que traes, 
es una forma cariñosa que tienen en Bogotá.

Autor (es):  León Gieco Intérprete: León Gieco Año: 1981 Género: Pop rock Descripción: De paso por la 

ciudad, el argentino León Gieco escribió esta sencilla canción, tal vez una de las pocas referencias musi-

cales al término bogotano ‘gamín’6, de uso común en la ciudad7 y de origen francés. Montserrat es una 

variación del bastante más común Monserrate. El nombre original es de procedencia catalana y significa 

“monte en forma de sierra”. Fuente:  Pensar en nada. León Giecco. CD (Reedición). Music Hall, 1981. 

6 De Alcalá–Zamora, Pedro y Théophile Antignac. Diccionario francés–español y español francés. Barcelona: Editorial 

Ramón Sopena S/A, 1972. 222. Gamin, e. (gamén, min) s. (fam). Pillete, pilluelo, galopín, muchacho travieso y aficio-

nado a la calle.
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Los chinos7 bogotanos
Revienta en los aires un férvido grito: 
–¡El Tiempo y Especia! ¿Le embolo, mesito8? 
 
Y en calles y plazas, vibrante y risueño,  
el chino sonoro la mirla sin dueño–  
de pronto aparece saltando veloz.  
Calzones de manta que el suelo le alisa,  
la vida en los ojos y el alma en la voz. 
 
¿Su padre? No tiene. ¿Su madre? Lo ignora...  
No, no es la viejita que tose y que llora  
en rancho que guarda la hostil soledad:  
de aquellos gamines las rudas legiones  
nacieron, lo mismo que los copetones,  
del alma doliente de nuestra ciudad... 
 
Y el grito se eleva férvido y fuerte: 
¡Es la última, mesio! ¿No compra la suerte? 
¡La suerte!... Con ellos qué dura y sombría... 
ya busca la lata, dejando el portón. 
¡El Tiempo! ¿Le embolo?... No saben –arcanos 
que llevan la patria vibrando en las manos  
y toda una raza prendida al cajón. 
 
¡Y qué! ¡Son felices! Amable y chirriada9  
por ellos tan sólo se tarda la criada 
que empieza a abrasarse por fiebre sin fin.  
El cuarto vestido con rotas postales, 
mejillas lo mismo que vivos corales... 
Después... que los mesios le compren carmín... 
 
Y saltan los chinos lo mismo que gnomos:
–¡El Gráfico y Mundo! ¡Revista de Cromos!10 
Nicolás Bayona Posada

7 Acuña, Luis Alberto. Diccionario de bogotanismos. Bogotá: Instituto de cultura hispánica. 60. Chino: Niño, muchacho.

8 Idem. 136. Mesío: Caballero, señor.

9 Idem. 61.Chirriado: Bonito, gracioso, agradable.

10  Bayona Posada, Nicolás. El alma de Bogotá. Bogotá: Villegas Editores, 1988.
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Embolador: el bolabotín. 1884. Papel Periódico Ilustrado. 
Dibujo de Alberto Urdaneta. Grabado de Rodríguez y Barreto.
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la calle



La Calle 
(Juancho pulido–Piyo jaramillo)

Si te encuentras solo al atardecer, 
y no tienes nada, nada, nada más que hacer, 
toma tu ‘walkman’11, ponte en camino, 
déjate llevar,  
que la calle será tu amigo, 
el sedante de tu soledad.

En la calle, algo bueno va a pasar.
Ven, sale a la calle. Sal a caminar.

En la calle, algo bueno va a pasar.
Ven, sale a la calle. Sal a caminar.

Los colores en tu camino, 
las vitrinas mirando pasar, 
y pasan los chicos, y pasan las chicas, 
y los buses con gente escolar.

En la calle, algo bueno va a pasar.
Ven, sale a la calle. Sal a caminar.
En la calle, algo bueno va a pasar.
Ven, sale a la calle. Sal a caminar.

Ven, sale a la calle.
Ven, sale a la calle.
Ven, sale a la calle.
Ven, sale a la calle.
Que allí vive tu ciudad.

Los cafés se toman la acera, 
con gente que sale a posar, 
11 Walkman: Dispositivo portátil análogo para la reproducción de cintas magnetofónicas protegidas por un revesti-

miento plástico llamado ‘casete’ de uso generalizado durante las últimas décadas del siglo XX.
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los transeúntes que miran y miran y 
miran,
y no dejan de mirar.

En la calle, algo bueno va a pasar.
Ven, sale a la calle. Sal a caminar.
En la calle ¿cuándo vas a caminar?
Dame tu mano, ven a caminar.

Autor (es): Juan Pulido–Camilo Jaramillo Intérprete: Compañía Ilimitada Año: 1988 

Género: Pop rock Descripción: Este emblema de la última oleada del pop colombiano 

en los 80 surgió debido a la creciente ola de atentados de la que Bogotá fue objeto 

entre finales de esa década  y principios de los 90. Tiene el espíritu de la carrera 15 

de entonces, con su distrito de bares, boutiques, heladerías y cafés. Los integrantes 

del dúo Compañía Ilimitada la escribieron como una invitación a los habitantes de la 

ciudad a salir a sus calles sin temor y seguirla viviendo, pese a los peligros que esto 

podría traer consigo.  Fuente:  Contacto. Compañía Ilimitada. LP . CBSl, 1988. 

“La Navidad estaba próxima (…) Yo me entre-
tenía, a mi manera, deteniéndome a contemplar en 
las tiendas más modestas, los pesebres quiteños 
y los nacimientos destinados a celebrar aquel 
diciembre a la antigua usanza castellana, con 
unos cantos semi–religiosos que llaman villan-
cicos, y unos bizcochos secos, envueltos en miel 
que llaman buñuelos. Unos metros más adelante, 
en los almacenes de lujo con nombres anglosajones 
como Brummel, El Dandy, Oxford, decorados con 
pinos y bombillas de colores, se anunciaba al 
viejo Santa Claus, en un escenario de nieve, renos 
y trineos, que nunca se ha visto en el trópico. 
¡Era un cuadro tan extraño frente a las tradi-
ciones del país y a sus condiciones geográficas 
como una pintura que representara una orquídea 
en lo alto del Matterhorn!”12

Alfonso López Michelsen
12 López Michelsen, Alfonso. Los elegidos. Bogotá: Canal Ramírez Antares, 1976.
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“¿Pero es que el problema de los transportes 
urbanos alguna vez ha sido tomado en serio 
por quienes tienen la misión de solucionarlo? 
Tal vez sí se han empeñado en su solución 
los alcaldes y los expertos del ramo, pero lo 
cierto es que hasta el presente sólo se han 
presentado tres novedades: primeramente se 
alzó la tarifa de los buses; luego se ha hablado 
con petulancia de nuevo rico de un hipotético 
subway, y luego se ha echado por la mitad de 
la carrera séptima, o más precisamente de la 
calle Real, un gigantesco bus de colores, que 
rivaliza con los tranvías [...]
Por ahora, mientras se habla del subway y 
de otras fruslerías, los funcionarios han 
dejado el problema de la congestión para 
que se solucione por su propia cuenta, y han 
permitido que los buses corran por donde 
quieran. Las empresas de transportes urbanos, 
por propia iniciativa, han eliminado casi del 
todo los cobradores de buses, y la ausencia 
de esos muchachotes que nunca se lavaron 
las manos y que tanto atormentaron con el 
‘hágamen el favor de corrersen’ es el único 
avance logrado en los últimos años”.

Felipe González toledo
(El Espectador, abril 8 de 1947).



1884
Por iniciativa privada, se inaugura la 

primera línea del tranvía de mulas para el 

recorrido por la Calle Real –actual Carrera 

Séptima– y luego por el Camino Nuevo 

–actual Carrera 13– hasta Chapinero. 

El costo por trayecto es de dos centavos 

y los rieles están hechos en madera 

recubierta con metal. 

LÍNEA DE TIEMPO
Tranvía eléctrico. Ca. 1945. Saúl Orduz. IDPC–Colección Museo de Bogotá
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1892
Los usuarios se quejan por el mal 

estado de los rieles y la lentitud en 

los viajes. Un recorrido completo 

de un destino a otro puede tardar 

hasta dos horas.

1910 
Se inauguran los primeros tran-

vías eléctricos en la ruta Parque 

Santander–San Diego. El servicio 

pasa a manos de la ciudad.

“El tranvía, movido por mulas (Éstas, a su vez, eran movidas por 
los latigazos y las interjecciones del auriga, que, a su turno, lo 
era por las voces de los pasajeros, a quienes, finalmente, movía 
el afán de llegar a su destino) y 20 ó 30 coches, que permanecían 
estacionarios en la Plaza de Bolívar, eran los únicos medios de 
transporte colectivo. Los orejones sabaneros se movilizaban en 
finos caballos de paso y los ‘cachifos’* en velocípedos, como 
entonces llamaban las bicicletas”**.
*Acuña, Luis Alberto. Diccionario de bogotanismos. Bogotá: Instituto de cultura 

hispánica. 36. Cachifo: Niño, muchacho, rapaz, jovenzuelo.

** Salom Becerra, Álvaro. Don Simeón Torrente ha dejado de… deber. Bogotá: 
Tercer Mundo Editores, 2005. 29.
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Huelga del tranvía. 1884.  Anónimo. El Gráfico. 15 de octubre

Instalación de los rieles del tranvía,  carrera Séptima. 1910. CEAM. 
IDPC–Colección Museo de Bogotá



1921
Llegan a Bogotá los dos primeros 

tranvías cerrados. Se les llama 

‘Nemesias’ en alusión al gerente 

de la empresa por ese entonces, 

don Nemesio Camacho.

1926
“El invierno se aproxima,
Y el tranvía, que es veraneante, 
está, por Dios, que da grima; 
hace agüitas por encima,
por detrás y por delante”*.

Poema publicado en la revista cómica Fantoches, 1926, 
con motivo de uno de aquellos típicos aguaceros de 
ciudad dentro del tranvía. las tormentas bogotanas 
de entonces eran conocidas como ‘cordonazos de San 
Francisco’. La leyenda contaba que cuando el diablo 
iba a torturar al santo en el infierno, éste se desqui-
taba jalando uno de los cordones de su hábito, con lo 
que se desataban fenómenos meteorológicos descomu-
nales.
* <?>  Fantoches, Revista Humorística. No. 2. Julio de 1926.

1938
Con motivo del centenario número 

cuatro de la ciudad, llegan a 

Bogotá ocho tranvías aerodiná-

micos de techo plateado, a los 

que se bautiza ‘Lorencitas’. El 

mote alude al pelo canoso de la 

primera dama de la nación en ese 

momento, Lorencita Villegas de 

Santos.

Instantánea tomada en una nemesia 
durante el cordonazo de San Francisco . 
1926. Alejandro Gómez Leal. Fantoches, 16 
de octubre

Tranvía eléctrico. Ca. 1945. Saúl Orduz. 
IDPC–Colección Museo de Bogotá
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1942
El alcalde Carlos Sanz de Santamaría 

realiza la primera propuesta para 

construir un metro en Bogotá.

Interior de transporte urbano. Ca. 1945. Daniel Rodríguez. IDPC–Colección Museo de Bogotá
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“Me gusta viajar en bus. En cambio, en el tranvía, aun en las 
Lorenzas, me siento como en otra época. Son tan lentos. ¡Mire, 
mire qué tráfico! Me imagino que así debe ser en Nueva York y en 
las ciudades modernas”*
(Usuaria del servicio público de buses en Bogotá, acerca de las 
ventajas del servicio de buses por encima de las del tranvía. 
Citada por Juan Carlos Pérgolis).
* Gómez, Sandra. “Un deseo llamado tranvía”. Publicado en: UN Periódico, No. 77. 
Julio 3 de 2005. http://unperiodico.unal.edu.co/ediciones/77/18.htm

1947
El número de pasajeros trans-

portados por el tranvía alcanza la 

cifra récord de 56’463.829.

1948 
Los eventos del 9 de abril 

dejan como saldo la destruc-

ción de varios tranvías. El 

servicio se recupera con 

rapidez, ante el disgusto de 

algunos transportadores de 

buses.
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Frontal de tranvía averiado. Ca. 1945. Daniel Rodríguez. 
IDPC–Colección Museo de Bogotá



1949
Fernando Mazuera Villegas, alcalde de la 

ciudad, es opositor al tranvía como medio 

de transporte en la Bogotá moderna, y se 

enorgullese de ello. Propone la construc-

ción de un metro que atraviese la Avenida 

Caracas pagado mediante concesión a 25 

años.

1950
“Me impuse y acabé con la circulación del tranvía de 
Bogotá. Quiero recordar esta anécdota, pues tiene 
gran significado en el afán que yo tenía por hacer 
de Bogotá una ciudad capital (…) La ciudadanía 
estaba muy contenta con este acto dictatorial, que 
en realidad lo fue, y del cual no me arrepiento y me 
siento hoy sumamente satisfecho. ¿Qué tal hoy la 
ciudad de Bogotá con las calles llenas de tranvías 
incómodos, bulliciosos y ya fuera de uso en el resto 
del mundo?”.* 
(Fernando Mazuera Villegas, ex alcalde de Bogotá, 
acerca de su gestión en los años 40 para la cancela-
ción del servicio de tranvías. 1972)
* Mazuera Villegas, Fernando. Cuento mi vida. Bogotá: Antares, 
1972.

1951
El 30 de junio es el último día oficial de 

operaciones del tranvía en Bogotá.
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El alcalde Fernando Mazuera revisa las obras de los 
puentes de la calle 26. 1958. CEAM. IDPC–Colección 
Museo de Bogotá



1954 
La empresa de buses del Distrito 

funciona con 15 trolleys y 83 buses de 

gasolina. La Sociedad Colombiana de 

Arquitectos elabora una nueva propuesta 

de metro, compuesta por dos líneas. La 

administración no la tiene en cuenta. La 

competencia entre la naciente empresa 

distrital de buses de gasolina y la ya 

consolidada flota conformada por firmas 

privadas, deja en desventaja al municipio, 

que en este año adquiere la categoría 

de Distrito Especial. Se inicia la llamada 

‘guerra del centavo’.

Bogotá buses White. 1952. Saúl Orduz. IDPC–Colección Museo de Bogotá
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1957 
El gobierno de Gustavo Rojas Pinilla 

recibe la propuesta de un consorcio 

alemán–japonés para construir un mono-

rriel en concesión. Cuando el proyecto 

ha sido elaborado en su totalidad hay 

cambio de gobierno.

1962
Muchos trolebuses son canjeados con el 

gobierno ruso por sacos de café.

1966 
Jorge Gaitán Cortés, alcalde 

de Bogotá, presenta una 

propuesta al Comité de Trans-

porte Masivo, para un metro 

de 93 kilómetros de longitud, 

con tramos subterráneos y 

elevados, mediante el uso de la 

Avenida Caracas entre la calle 

66 y la 22 sur.

1967
La idea de Gaitán Cortés es estudiada por 

tres firmas colombianas, haciendo uso 

de la calle 80, la 27 sur, la carrera 30 y las 

avenidas Caracas, Décima y Séptima.
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Trolebús rojo. 1968. Leonid Khoykhin. Archivo particular



1970
 La Empresa Distrital de Transportes 

Urbanos emprende un plan de moderni-

zación con el fin de construir un terminal, 

adquirir mil nuevos vehículos y conseguir 

repuestos. El proyecto termina no lleván-

dose a cabo.

“Buseta es una palabra femenina que describe a la 
compañera, a la amiga y a la cómplice del conductor, 
juntos comparten la vida y esa intimidad se expresa en 
los cuidados y en el engalle o decoración del vehículo: 
el interior acolchonado, las consolas con réplicas de 
vitrinas, los espejos biselados, los equipos de sonido 
–que tanto nos deslumbraron en los años 70 y 80– y los 
mil detalles brillantes con que las adornan”.*
* Pérgolis, Juan Carlos y Jairo A. Valenzuela. El libro de los buses 
de Colombia. Bogotá: Universidad Católica, 2007.

1972 
El estudio Fase II sobre transporte 

en la ciudad sugiere la implemen-

tación de un sistema liviano sobre 

rieles para Bogotá.

1974
 Después de la realización de un estudio 

distinto a Fase I, el gobierno de Alfonso 

López Michelsen y la administración de 

Alfonso Palacio Rudas reciben asesoría 

de una comisión canadiense para revisar 

los estudios anteriores acerca del metro 

de Bogotá. Por sugerencia de ésta se 

contempla la posibilidad de utilizar los 

corredores férreos existentes.
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Trolley. en la ruta San Cristóbal-Quirigua 
1968. Leonid Khoykhin. Archivo particular



1975
El alcalde Luis Prieto Ocampo solicita un 

estudio de factibilidad sobre el metro. 

Al mismo tiempo, una misión española 

es encargada del diseño del sistema de 

transporte aprovechando las líneas de 

ferrocarril. La idea tampoco prospera.

1978
La administración de Hernando Durán 

Dussán decide, en un acto serio de 

responsabilidad ciudadana,  ejecutar 

el proyecto del metro. Su idea es que 

la nación se ocupe del desarrollo y el 

Distrito del mantenimiento.

 Tomado de: Durán Dussán, Hernando. La transforma-
ción de Bogotá. Barcelona: Editorial Gaudi, 1982.

“Al parecer llovía en todo Bogotá, con una lluvia fina que iba 
royendo el asfalto, que borraba en el cielo el resplandor de los 
anuncios luminosos, que dejaba una baba resbalosa en el cemento 
gris de las aceras. Montones de basuras fermentadas se disolvían 
bajo la lluvia, soltando bocanadas de vaho tibio. La carrera 13 
era un corredor de agonía, un encajonamiento de luces de neón 
surcado por los buses que pasaban iluminados como altares en la 
semana santa, con las puertas abiertas, despidiendo un hedor 
ácido de cuerpos humanos fermentados, de ropas empapadas, 
desgranando en las esquinas racimos de pasajeros que quedaban 
hundidos hasta las corvas en los charcos mientras se protegían 
el pelo con hojas de periódico”.
Antonio Caballero. Sin Remedio. 1984
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1980 
Las empresas particulares de buses 

tienen el 80% de la cobertura en Bogotá, 

mientras el 20 por ciento restante, 

compuesto por rutas menos importantes, 

pertenece al Distrito. 

1979 
Se lleva a cabo un foro en el Congreso de 

la República acerca del metro de Bogotá. 

Se concluye que todos los estudios al 

respecto son insuficientes.

Carrera Décima en los 70. 1978. Tomada de: Cámara de Comercio de Bogotá (editor). Bogotá: Estructura y principales 
servicios públicos. Bogotá: Villegas Editores.  1978.



1981
Se constituye la empresa Metro S.A.

1986
Se invita a 26 países a presentar 

propuestas de metro en Bogotá. La alter-

nativa italiana es la escogida. Durante la 

administración de Julio César Sánchez se 

inauguran los llamados Buses Ejecutivos, 

en donde se supone todos los pasajeros 

deben viajar sentados.

1984
 El gobierno de Belisario Betancur, El 

poeta de Amagá, decide dar preferencia 

al metro de Medellín, sumando un punto 

más a su hoja de vida como servidor 

público, de la que también se recuerdan 

la masacre del Palacio de Justicia y la 

cancelación de la Copa Mundial de Fútbol 

‘Colombia 86’.

“Cuando me posesioné como alcalde le dije al 
presidente Betancur que teníamos la financiación 
necesaria para el metro. Él me respondió que 
dejáramos ese asunto para el próximo gobierno”.*
(Hisnardo Ardila, ex alcalde de Bogotá)
*Guhl, Ernesto y Álvaro Pachón. Transporte masivo en Bogotá. 
Bogotá: Fonade, 1992.
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El bus de La Universal de Don Alfonso. Ca. 1982. 
Juan Carlos Pérgolis. Buses de Colombia



1988 
El alcalde Andrés Pastrana determina 

que la ciudad no cuenta con recursos 

para el desarrollo del metro. 

“Yo creo que es fundamental hacerlo ya; en el año 2000 es tarde, 
en el año 2010 es más tarde todavía; hay que hacerlo ya, tenemos 
los corredores disponibles, tenemos la posibilidad de hacerlo 
a costos muy bajos, dentro de lo que son los costos de metros en 
el mundo; unas condiciones financieras en general de todos los 
oferentes y en especial del que se ha seleccionado muy buenas, de 
modo que esta es una oportunidad que no se debería perder”.*
(Palabras de Luis Fernando Jaramillo Corredor, Ministro de 
Obras Públicas, 1988)
* Jaramillo Correa, Luis Fernando. El metro de Bogotá. Bogotá: Cámara de 
Comercio, 1988. 19.
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Carrera 15 en los 80. 1987. Fotografía de Armando Matiz. Tomada de: Ediciones Gamma (editor). Así es Bogotá. 
Bogotá: Ediciones Gamma. 1987.



1990
El servicio de trolebuses desaparece por 

completo de Bogotá.

“250 trolebuses con los cuales la administración anterior 
pensaba fundar una empresa de economía mixta con el fin de 
ayudar a resolver el problema del transporte masivo, permanecen 
al sol y al agua en los patios de la antigua empresa, mientras la 
Secretaría de Tránsito y Transporte, STT, y la Caja de Previsión 
Social del Distrito se disputan el derecho a venderlos”.*
(Artículo publicado en El Tiempo, 26 de diciembre de 1992)
* “Trolebuses arrimados a sol y agua”. El Tiempo, 26 de diciembre de 1992: 1C.
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Carrera 13 en los 80. 1987. Fotografía de Armando Matiz. Tomada de: Ediciones Gamma (editor). Así es 
Bogotá. Bogotá: Ediciones Gamma. 1987.

Fotografía de Luis Carlos Colón



1991 
El gobierno ‘aperturista’ de César Gaviria 

se niega a financiar el proyecto de metro.

Nace la gris y espinosa Troncal de la 

Avenida Caracas.

1992
“Pastrana se inventó la troncal de la Caracas. Yo tenía en esa 
época un bus sin subsidio. ¿Se acuerda? Unos verdes. Primero nos 
tuvieron como dos años con trancones, después cuando esa vaina 
estuvo hecha nos obligaban a parar por letras. Yo hice caso como 
tres días. Después eso me leS botaba a los pasajeros. Uno lo que 
necesita es la plata y ya”.*
(Testimonio de José Perdomo, conductor de buseta, 2006)
* Los personajes de la calle. En: http://www.lasalle.org.co/archivos2/blog/vu_
transporte.pdf
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La Troncal de la Caracas. 1994. Tomada de Revista Semama. Publicaciones Semana.

La ruta del bus. 2009. Secretaria de Movilidad / 
Gonzalo Valmont



1993 
La administración de Jaime Castro revive 

la intención de un transporte masivo 

integrado e invita al sector privado a 

presentar propuestas. El esquema 

escogido es el de un sistema Metro–Tren 

ligero-Troncales. El proyecto se denomina 

Metrobús.

1995 
La firma encargada de Metrobús 

abandona legalmente el proyecto, 

argumentando falta de garantías.

77

Fotografía de Luis Carlos Colón

“Semejante cadena de sucesos lleva a pensar que aunque el metro 
todavía está muy lejos de llegar a la estación de partida, proba-
blemente se encuentra hoy más cercano que nunca. Y eso no tiene 
nada de despreciable en una ciudad que lleva cuestionándose 
durante 38 años sobre el tema. Por primera vez los bogotanos 
parecen haberse dado cuenta de que si el metro se va a hacer es 
con plata. Y la única forma de conseguirlo es metiéndose la mano 
al bolsillo”
Semana. 6 de junio de 1995.
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2006 
Se sanciona el decreto 319, cuyo fin es 

establecer el Plan Maestro de Movilidad 

para Bogotá. Dentro de los proyectos 

se dictamina el Sistema Integrado de 

Transporte Público, con el que se intenta 

establecer un tiquete único, que permita 

al viajero desplazarse por toda la ciudad, 

haciendo trasbordos. 

Además el Sistema Integrado de 

Transporte estableció pasar de 66 

empresas afiliadoras, que son las 

empresas de buses tradicionales que 

actualmente operan en la ciudad,  a ocho 

empresas operadoras como es el caso de 

Transmilenio.

2000 
Durante la administración de Enrique 

Peñalosa, la primera línea de Transmi-

lenio es puesta en funcionamiento.

Transmilenio sobre rieles. 2009. Vladimir Mosquera Bautista
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2016 
¿Habrá metro en Bogotá?

Sí NO
Espacio para el Retroactor

c.c.

Al firmar el presente documento el Retroactor 
compromete su palabra Apostando por la futura
existencia de un metro en Bogotá

2009
El 5 de mayo se firma un memorando 

de intención entre la Presidencia de la 

República, la Gobernación de Cundina-

marca y la Alcaldía Mayor de Bogotá, en 

el que se acuerda establecer un Sistema 

Integrado de Transporte Público, cuyo 

objetivo a futuro es zonificar el servicio 

de buses y articular los futuros servicios 

del tren de cercanías, el futuro metro y 

los buses urbanos. El Estado se compro-

mete a financiar el sistema con 250.000 

pesos anuales, indefinidamente, a partir 

de 2017.

Transmilenio en movimiento. 2009. Secretaria de Movilidad / 
Gonzalo Valmont
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Durante 
el virrei-

nato de Amar y 
Borbón los predios 

aledaños a la actual calle 
72 fueron vendidos a parti-

culares, quienes los convirtieron 
en fincas de descanso. A finales del 

siglo XVIII los �terrenos cercanos fueron 
adquiridos por los sacerdotes dominicos. 

El 18 de septiembre de 1920, día nacional de la 
independencia de Chile fue inaugurada la avenida de 

ese nombre. La llegada del Tranvía Eléctrico estimuló los 
viajes al sector. Luego los  franciscanos adquirieron lotes en 
el lugar y construyeron el convento y la Iglesia de La Porciún-

cula, a las afueras de la urbe de entonces. El nombre fue esco-
gido con el fin de honrar a San Francisco de Asís. Tiempo después 

el vecindario comenzó a ser ocupado por mansiones de familias 
adineradas, la Quinta Camacho y el Castillo de los Kopp, entre éstas. 

La mayoría ha sido demolida. Los edificios de más de 10 pisos comen-
zaron a aparecer a comienzos de los 70.  A principios de 1981 se inició 
la construcción del Centro Comercial Granahorrar, inaugurado en 1982, 

justo en la edificación hoy sometida a remo�delación y honrada con el 
nombre original de la Avenida, más consecuente con su tradición.�

Avenida 
Chile



La 

Plaza 

de Ban-

deras fue una de 

las obras empren-

didas con motivo de la IX 

Conferencia Panamericana, días 

antes de los inesperados eventos del 

9 de abril de 1948. Los predios escogidos 

eran las cercanías del antiguo Aeropuerto 

de Techo, lugar conocido así por la legendaria 

ausencia de lluvias en el sector. El propósito era el 

de levantar una especie de plazoleta circular en donde 

se rindiera homenaje a los países invitados. Como suele 

ocurrir con la mayoría de los monumentos levantados en 

Bogotá, sus condiciones de preservación y su relevancia en 

medio del contexto urbano no son objeto de preocupación para 

la generalidad de quienes andan desprevenidos frente a ellos, 

sin plantearse su origen, relevancia y simbología.  Como una ironía 

más, hoy la Plaza de Banderas no tiene banderas, pues éstas ondean 

o son descolgadas dependiendo del presupuesto y las prioridades de 

las administraciones cambiantes.  �En 1961, el presidente de Estados 

Unidos John Fitzgerald Kennedy inauguró el vecindario que iba a ser 

conocido como Ciudad Techo, pero que, por cuenta de su asesinato, 

también inesperado, fue bautizado como Ciudad Kennedy.�

PLAZA DE 
BANDERAS



Por 
siglos, 

San Diego 
fue consi-

derado el punto 
limitante del Norte 

de la ciudad. Hacia 1606, 
en las inmediaciones de esta 

zona había estado la Hacienda La 
Burbutara, de propiedad de Antonio 

Maldonado de Mendoza. Parte del terreno 
fue vendida a los franciscanos, quienes 

en 1610 erigieron el Claustro de San Diego de 
Alcalá, que hasta la fecha persiste con reformas.  A 

fines del siglo XIX en la zona operó el anfiteatro de la 
Oficina Central de Medicina Legal, dirigida por Carlos E. 

Putman.�A partir de 1910 y por más de 30 años, ahi estuvo 
emplazado el Parque de la Independencia, impresionante 
obra que comprendía el Quiosco de La Luz, el Pabellón de 

las Máquinas y La Rebeca, entre otros atractivos. Varios fueron 
destruidos y otros trasladados. El Parque fue recortado. Entre 1922 y 

1926, en los terrenos del actual Hotel Tequendama funcionó, por orden 
de Pedro Nel Ospina, la Escuela Militar, que en los 40 fue trasladada 

hacia la hacienda La Provincia (actual barrio Rionegro). La Plaza de Toros 
de La Santamaría, obra del español Santiago Mora, fue fundada en 1931.

El 17 de mayo de 1953 bajo la gerencia de Ernesto Etter, se inauguró el Hotel 
Tequendama, aquel al que  la historia recordará como el pionero en términos 

de turismo moderno en Colombia. Su forma, tras diversas ampliaciones, 
semejaría a la de una letra T.  El Planetario de Bogotá, obra de la firma Pizano 

Pradilla, Caro y Restrepo, nació en 1969, dos años después del establecimiento 
urbanístico del llamado ‘Centro Internacional’. Por fortuna hoy la Iglesia de San 
Diego, se conserva frente al actual Hotel, lo que en su momento constituyó el 

inicio del desplazamiento del núcleo de Bogotá al sector.�

Centro 
Internacional 
y San Diego



El 

�Granada 

es quizá el 

más importante 

complejo hotelero 

de comienzos del siglo XX 

en Bogotá. El anteproyecto fue 

elaborado en París por Diego Suárez 

Costa en 1927,  bajo encargo de la familia 

Valenzuela. Debido a ciertos desacuerdos, 

los propietarios optaron por contratar en su 

�reemplazo  al chileno Julio Casanova, quien llevó a 

cabo la construcción del edificio, inaugurado en 1930. El 

Hotel Granada sirvió de escuela a muchos �profesionales de 

la construcción y el diseño del momento. El también chileno 

Manhein dirigió los acabados interiores y exteriores, y el escultor 

Ramón Barba se responsabilizó de la ornamentación. Los cubanos 

González y Charun �adiestraron a los obreros que participaron del 

proyecto. El Hotel Granada estuvo ubicado el costado suroriental del 

Parque Santander, justo en donde hoy se encuentra en Banco de La 

República. Fue centro de reuniones para la élite de entonces  y hospedaje 

de múltiples visitantes de renombre. Es una de las más lamentables 

pérdidas en el largo historial de demoliciones ocurridas en Bogotá. Fue 

echado abajo a finales de los 50, para dar paso al edificio del Banco.�

Hotel 
Granada



Fue 
por  el 

Acuerdo 
60 de 1923, 

que se decidió dar 
el nombre de Pasteur a 

la terraza localizada frente 
al edificio ubicado en el costado 

oriental de la carrera Séptima (Por 
entonces Avenida de la República) 

entre calles 23 y 24. En las cercanías, como 
homenaje nacional, ya se había erigido un 

busto en honor al reputado científico francés. En 
la zona más visible del lugar se fijó una placa cuyas 

letras rezaban “Terraza Pasteur-Homenaje del Consejo 
Municipal de 1923”. Propiedad de la familia Echavarría 

Olózaga, por años funcionaría en sus bajos un almacén de 
lozas Corona. La edificación fue demolida a mediados de los 

80. Poco después, por iniciativa de Inversiones Quira (Hoy Arqui-
tectura Urbana) se construyó un edificio moderno de configura-

ción parecida a la del anterior en el lugar en donde un recordatorio 
nos dice: “Bogotá, en sus 450 años, el Alcalde Mayor de Bogotá, Julio 
César Sánchez García el día 24 de junio de 1987 inauguró el Centro 

Comercial Terraza Pasteur, construido por Arquitectura Urbana Ltda, 
Dr. Libardo Cuervo Quevedo”. El arquitecto responsable del diseño, con el 

que se procuró rendir un �homenaje a la construcción antecesora desapa-
recida poco tiempo antes fue Gregorio Mitrosvaras. El busto y la placa 
originales están perdidos.Hoy el lugar es epicentro de convulsionadas 

actividades comerciales que van de lunes a domingo, y foco de actividades 
no siempre lícitas.

terraza 
pasteur
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Regreso 
a dos 
lugares de 
la ciudad
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Historias de la calle 85 Por Andrés 
Ospina Un recorrido en el tiempo y el 
espacio por esa avenida que hoy no es 
la misma y cuyo surgimiento fue tal vez 
el comienzo de la Bogotá moderna.

Atardecer en Patiasao
A unos tres minutos de camino desde aquí. A pocas cuadras. A escasos 

metros. Y sobre todo a muchos años. Justo sobre la intersección de la 

Séptima con la 85, hacia el oriente, hubo un restaurante campestre en 

donde además de amigos podían encontrarse buenos asados. Piquetes, que 

llaman.

De esos a los que sólo es digno llegar temprano e irse tarde. Y acom-

pañarlos con cerveza o con masato. De aquellos en los que yuca, mazorca, 

cilantro y papa criolla y algunos cárnicos inadmisibles en mi dieta, son 

invitados de honor. En ese lugar, en una tarde de 1910 estrenó su Intermezzo 

No. 1 el maestro Luis A. Calvo (reproducir pista 16, CD anexo).

No creo que haya muchos bogotanos vivos que todavía puedan relatarlo, 

y aun menos a los que les importe saberlo. Pero lo voy a contar. Su vecino 

más célebre –aquel a quien el sector le debe el solariego nombre de El 

Retiro– fue don Julio Daniel Mallarino Cabal. 

Todo comenzó con una quinta. El señor Mallarino la compró al comenzar 

el siglo XX. La propiedad abarcaba el predio comprendido entre las actuales 

calles 80 y 85, y las carreras Séptima y 15. 

Las mofas ante la determinación terca de establecerse en un lugar 

tan costoso y escaso de agua, y tan alejado del contorno urbano, en lo que 

entonces se conocía como “Camino de la Maleza”, resollaban en varios 

rincones de la capital. Es difícil ser pionero. No obstante, Mallarino se 

obstinó en preservarlo hasta la muerte. La suya ocurrió en 1910.

Cuatro años más tarde, Gonzalo Mallarino, su hermano, le escribió a 

la viuda –Fanny Child de Mallarino– una carta premonitoria en la que se 

adelantaba al crecimiento y demanda de la que serían beneficiarios los 

lotes, residencias y residentes del lugar. “En 20 ó 30 años lo que es hoy una 

hacienda, una mala hacienda, como dicen los amigos, será un centro resi-

dencial de gran valor”, decía.
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Eso fue antes de que pavimentaran la carretera y mucho, mucho antes 

de que a media Bogotá se le ocurriera venirse a vivir aquí, y convertir al 

‘metro cuadrado’ del sector en uno de los más costosos. Por entonces nada 

que no fueran fanegadas tenía importancia. Yo por mi parte sigo parecién-

dome a Aquilino el Inquilino.

También fue mucho antes de que mis vecinos y los recibos de Telmex 

decidieran rotular equivocadamente al barrio como Rosales. Y de que empe-

zaran a demoler las casonas con el corrupto beneplácito de los curadores 

urbanos. Porque este es y seguirá siendo El Retiro. Aunque haya a quienes 

les suene mejor decirlo de otra manera.

Empero su sonoridad no era precisamente la más provocativa, el pique-

teadero del que hablo fue conocido como Patiasao (reproducir pista 21, 

CD anexo). No estuve aquí para dar fe del asunto, pero ver un atardecer en 

Patiasiao era corroborar la existencia de Dios. 

Por eso el compositor Alex Tobar, autor del afamado ‘Pachito eché’, 

escribió una obra con ese título. También por eso, entre los muy pocos 

clientes de Patiasao que aún pasean su humanidad encorvada por el lugar 

en donde alguna vez estuvo, el sitio sigue siendo un recuerdo excepcional.

Eso además fue, por supuesto, previo a la instauración de la sede del 

Liceo Francés en estas vecindades, hecho que tuvo lugar en los 40. Más al 

norte de El Retiro. En La Cabrera. Sobre terrenos que alguna vez estuvieron 

escriturados a la familia Collins. 

El retiro de los elegidos
El opulento vecindario fue la inspiración para que un joven delfín llamado 

Alfonso López Michelsen (ver cita en Bogotá Canción), para quien la presi-

dencia aún era una lejana aspiración, escribiera una novela a la que quiso 

bautizar ‘Por los caminos de La Cabrera’, pero que terminaría llamándose 

‘Los elegidos’. En ella se cuenta el trasegar miserable de un europeo perse-

guido en tiempos de posguerra por esa Bogotá aristócrata e hipócrita de 

entonces.

Un tanto al sur de este núcleo están los edificios en los que vivo, ya trein-

tañeros. Aunque algo desvencijadas, las Torres de San José siguen siendo 

las más visibles entre todas las que se dibujan en el paisaje desigual del 

sector. Quizá no por bellas. Pero sí por espigadas.



Restaurante Patiasao (actual carrera Séptima con calle 85). 1930. CEAM–Colección Museo de Bogotá
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Cuatro o tres suicidios y un incendio empañan su historial glorioso y 

refuerzan la leyenda siniestra acerca de los malos espíritus que las habitan. 

Para mí no son más que tres edificios. Uno de ellos, que no es el mío y al 

que tampoco puedo entrar, cuenta con piscina y sauna. A su lado está el 

Saturno, también vistoso y de vidrios oscuros. 

En los altos de la estación de gasolina de Esso, ahí donde los clientes 

del Body Tech exhiben sus cuerpos bien formados de Venus y Efebos, operó 

hacia 1976 el Funky Bar de Willi Vergara  (reproducir pistas no.  17, 18 y 19,  

CD anexo)., Fernando Harker y José Ignacio Pombo. Antes había funcionado 

ahí la Taberna Los Pits, de Pacho Triviño y el Club Los Tortugas. La alcaldesa 

menor de Chapinero, Amparo Botero de Luchau, se opuso a su existencia. Al 

frente vivía Julio Mario Santodomingo.

Quien vaya a caminar ahora por ahí hacia el occidente se va a tropezar 

con un desproporcionado e inmerecido monumento a esa fuerza retarda-

taria e inquisidora de nuestra civilización que fue monseñor José María 

Escrivá de Balaguer, frente a esa casa preciosa a la que algún productor 

profanador de televisión convirtió en locación para la telenovela ‘Los Reyes’. 

 
Paisaje desigual
Al bajar caminando será difícil ignorar la presencia rectangular y enorme de 

la dupla de edificios Adriana del Pilar, un par de conjuntos volumétricos y 

aparatosos de apartamentos, que debido a sus cimientos largos y delgados 

parecen soportados a lado y lado por un par de zancos.

Sobre toda la 85, entre la Séptima, la 11 y alrededores, una buena 

cantidad de edificaciones altas, tan jóvenes como impersonales, parece 

mirar con cierto desprecio lastimero hacia los techos de las mansiones que 

una vez fueron altivas y que hoy sobreviven, medio enfermas, a expensas de 

los caprichos de algún curador corrupto. El ladrillo rige.

En semejante paisaje irregular cohabitan sin rivalizar casonas de los 50, 

edificios rectangulares y aburridos de los 70, y unidades residenciales de los 

80, con su visible dosis de traquetismo a cuestas. 

La Cigarrería El Retiro, enfrentada a Cafam, siempre fue la del barrio y 

ha funcionado ahí con distintos nombres, creo. Sobre la 11 estaba la tienda 

de uniformes para colegio Lucas, que después trasladaron al frente. No 



91

había adoquines, ni discotecas jacarandosas, ni Hooters, ni bolardos. Nadie 

pensaba mucho en espacio público. 

En la 85 con 11, en donde hoy hay una notaría, estaba la casa de Pacho 

Carreño. Al frente funcionó el primer local de Crepes & Wafles, antes de 

que sus dueños aprendieran a hacer Crepes. También la primera sede de la 

revista Semana. 

Ya atravesamos la Avenida –a la que tal nombre no le cabe, dada su 

estrechez–. Por no caer en la obviedad omitiremos cualquier alusión explí-

cita al centro comercial al que no es necesario mencionar, como sí lo es el 

decir que en ese mismo lugar estuvo entre los 50 y 70 el Colegio Andino.

Más abajo hay un pequeño callejón peatonal tímido, insignificante y 

escondido en donde hace unos buenos años se estableció Chamois, templo 

en el que muchos representantes de mi generación hicieron su función de 

estreno en el escabroso mundo de la embriaguez. Al frente ha estado desde 

hace tiempo Apollo’s Men. 

Entre salas de belleza y restaurantes
También hay un pub australiano. La reciente proliferación de este tipo de 

establecimientos demuestra la maleabilidad descarada de nuestras gentes 

y sus costumbres, antes ignorantes de lo que podía significar la palabra 

pub, y ahora rendidas ante los Irish Pubs, las Bogotá Beer Companies y los 

Rock Gardens. 

En el número 12-25 de la 85, se erigía –se sigue erigiendo– la residencia 

de los Castaño Valencia. En la 13 aparecía la de Jorge Ruge. Hay un parque 

llamado León de Greiff, distintas boutiques, una buena cantidad de cafés, la 

tradicional pastelería fundada por Monsieur Michel, el almacén de Ricardo 

Pava, una cigarrería demasiado cara llamada La Pola Rosa y un alojamiento 

ridículamente denominado Morrison Hotel. Pero esa ya es la Avenida 82. Y 

de eso hablaré otro día.

Entre la 11 y la 15 estuvieron además los Helados Yeti, La Flecha Roja, 

del señor Ghers, (con su vasto surtido de agujas, cremalleras, hilos, lanas 

y botones), el restaurante Picaflor y La Cuisine, una casa de banquetes. 

Desde hace unos diez años ahí se encuentra El Rincón de Rafael Ricardo. El 

negro Cormanne vivía sobre la 85, un poco más arriba de la 15. Su padre era 

veterinario. Los Calle tenían una salsamentaría en la carrera 14. Hoy hay un 
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edificio que lleva su nombre. Ahora que lo pienso, me gustaría haber entrado 

a más chicherías que a pubs, y haber oído más pasillos y bambucos que 

vallenatos.

Junto a la panadería árabe sigue Machado (el taller de sincronización 

de autos más costoso de la ciudad). En predios aledaños estaba un bar 

llamado Between the Sheets. Roger Noblet era el propietario.

Hacia la 13 funcionó el epicentro de la bohemia mamertoide local con 

Ramón Antigua, de Leonardo Álvarez, en el costado opuesto a Di Lucca, 

una cuadra más al sur, la que hoy sigue siendo la peluquería de Humberto 

Quevedo, quien se independizó de Socorro y Margarita Muñoz, dueñas de 

otro salón tradicional. Jair, uno de sus empleados, que después se 

iría también, me cortaba el pelo sin cobrarme. Al lado había un centro 

comercial y de negocios algo decrépito. Al frente está hoy la sede de la 

HJCK, mucho menos visible que en otras épocas. Ahí estuvo el Colegio 

Moderno Americano.

En la 84 con 14 estaba la Peluquería El Country, que luego se llamó 

Navarrete’s y que hoy es una barbería a la que suelo ir por el simple gusto 

ocioso de hacerlo. Al lado, en el último piso del edificio, Andrés Polanía 

intentó establecer su domicilio, además de una academia de música e 

inglés. Al lado estaban... o están, quizá, las arepas de Tatis.

Sobre la 15, hasta 1995 funcionaba el Lennon Bar. Fui cliente ocasional. 

Allá mis fragorosas borracheras con cerveza encontraron solaz bajo el 

amparo amable de sus paredes, decoradas con afiches corrientes de Elvis, 

los Stones, los Doors, los Beatles y tal vez –por qué negarlo– de César Costa. 

Su propietario era Julio Solórzano. Después estuvo en manos de Ana María 

Ortiz. Durante mucho tiempo la banda de planta fueron los Chick Less, de 

Morris y K–ché. Después, muy a mi pesar, fue reemplazado por un concesio-

nario de Comcel.

Por mucho tiempo ahí se fritaron las reputadas Hamburguesas Pepe 

Pronto. También operaron la Panadería La Espiga y la Cafetería Expo 70. 

Luego esta última mudó frente al Pomona de la 76 con 11. Siempre que 

llegaba me hacían énfasis en que el consumo mínimo era de 5000. Supongo 

que lucía incapaz de pagarlos… 

En ese mismo edificio, al menos durante 1985, estaba La Casa de 

los Trucos. Allí vendían monedas de dos pesos que arrojaban agua y una 
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parodia de Chicles Doublemint con un mecanismo de trampas para ratones. 

“Chicle picante... sabor que levanta el ánimo”, decía. En el número 14-70 

estaba el Salón de Belleza de la 85. 

La esquina del sonido
Desde que tengo algo llamado memoria, en el edificio del frente funcionó La 

Casa del Sonido, del señor Casallas. El lugar parece haberse quedado en los 

70. Sus estantes lucen como pequeñas vitrinas de algún almacén de artí-

culos estereofónicos de lujo. Tornamesas Garrard, amplificadores Marantz, 

sintonizadores Sansui y grabadoras de carrete abierto Akai hacen parte de 

la excepcional colección apilada en montículos de chatarra electrónica para 

fetichistas.

A comienzos de los 80, los pandeyucas y la rockola de Fru–Fru, que no 

se parecía por supuesto a las horripilantes videorrockolas de mp3 de estos 

días, hicieron época. El Foto Claus de la 85 fue centro de operaciones de 

fotógrafos aficionados en aquellos años en que procesar una película y un 

rollo tomaban hasta una semana, y mucho antes de que el mundo entero 

sucumbiera ante la inmediatez facilista de las cámaras digitales, en donde 

también estaba el restaurante La Academia de Golf, de los Janiot y los Sala. 

La inauguración de Foto Claus contó con la actuación de los 2+2, una de 

aquellas bandas de los 60 de la que no hay más que recuerdos. Otro de los 

locales de inmenso interés arqueológico, y no sólo por su antigüedad sino 

por la notable amabilidad de quienes lo atienden, es el entrañable Marujita 

Sport, ya arribando al Parque El Virrey (al que en ese entonces le decían 

tan solo “el de la 87”). Por ahí el tiempo decidió no pasar. Otra vez me estoy 

desviando.

Quien hubiera querido dar comienzo a su noche en los 70, bien podría 

haber iniciado la faena en el Hippocampus, un piano bar de propiedad de 

Herman Duplat y Jorge Kruger. 

Al otro lado, y bastante tiempo atrás, hubo un Country Club que funcionó 

entre 1927 y los 50, momento en que fue trasladado a las inmediaciones de 

Unicentro, donde hoy está. 

Una camioneta recogía a los socios en la 67, parada final del tranvía 

municipal, para llevarlos hasta el centro social y deportivo, que aún 

quedaba lejos. El Country Club y el Lago Gaitán colindaban y su límite debió 





Equipo de Golf en el Country Club, actual calle 85 con 15 hacia el oriente. 1944. Daniel Rodríguez. IDPC–Colección Museo de Bogotá



Country Club. Ca. 1947. CEAM. IDPC–Colección Museo de Bogotá
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trazarse más o menos en donde hoy está la calle 82, debajo de la 15. Ya para 

mediados de los 40 los terrenos cercanos al Lago comenzaron a ser urbani-

zados. Luego, en donde estuvo el Country se edificaría la clínica del mismo 

nombre, fundada el 11 de noviembre de 1962. Ahí, en la habitación rotulada 

con el número 510, nací un 14 de julio. Más abajo estuvo la Pizzería Nestore.

En lo que hoy es una sede de Banco de Bogotá funcionó Fujiyama, uno 

de los primeros restaurantes japoneses de Bogotá, mucho antes de que el 

sushi se convirtiera en emblema de clase. 

La 85 de los 60, entre la 15 y la autopista tenía cuatro amplias calzadas 

de doble vía, separadas por materas gigantescas. En donde hoy está la Lico-

rera 85 operó por años la panadería y bizcochería Palacé.

Días del Country
La congestión del aparcadero de Carulla, emplazado ahí desde el 23 de 

febrero de 1956, antes de la construcción del subterráneo era aún menos 

soportable que la actual. 

Frente al supermercado, que no siempre fue tan grande ni tan peligroso 

como hoy, en inmediaciones de donde está el centro médico Almirante 

Colón, se encontraba el imponente Teatro Almirante en que se estrenaron 

algunas de las películas musicales y cantinflescas más importantes de la 

historia, y en el que además tenían lugar los matinales para adolescentes, 

en los que se presentaron casi todas las bandas de rock que hicieron época 

en los 60 y 70. 

Antes de morirse por completo, el Almirante alcanzó a agonizar algún 

tiempo bajo el nombre de Teatro Almirante y de Teatro Distrital Almirante, 

alquilado por el Instituto Distrital de Cultura y Turismo. Fue demolido en 

1990. Como testimonio de su existencia queda el mismo mural que Luis 

Alberto Acuña confeccionó para su decoración. Fue la primera vez en que 

trasladaron una obra empotrada de tales dimensiones de una edificación a 

otra. 

Por toda la carrera 16 había un núcleo comercial conformado por la 

Droguería Nueva York, la cafetería Monte Blanco, en donde hoy se encuen-

tran las urgencias de la Clínica del Country (y en cuyas mesas, se dice, 

solían congregarse los heroinómanos adinerados de la época), el bar Papi 

Hippie, de unos alemanes (que después estuvo en la 66 con 13), un almacén 
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de discos, la Óptica Alemana, una de las sedes del restaurante La Piazzeta 

(para ser exactos en la calle 84 No. 16-38), y junto a ésta la popular Remon-

tadora del Country. Al frente, medio escondido estaba el Narcisus, uno de los 

primeros bares gays de Bogotá.

Cuando la iglesia fue divertida
La iglesia original era una chocita modesta a la que madrugaban romerías 

de jóvenes, no tanto atraídos por la fe católica, sino por la posibilidad de 

escapar al término de la eucaristía a alguno de los creams cercanos. 

Éstos eran expendios de malteadas, mantecados y hamburguesas, 

papas fritas y de otras golosinas de un alto nivel graso. La sede del Cream 

Helado del Country (en el número 84-53, de la carrera 16) era la más 

pequeña de las tres que había en la Bogotá de entonces. Preparaban 

malteadas de banano y batidos de piña con fresa, además de unas potentes 

hamburguesas con chili, cuyos niveles de peligrosidad para la salud 

estomacal aún siguen siendo objeto de estudio entre los enemigos de la 

dispepsia. 

La cultura del helado encontraba su más refinada y lactosa expresión 

en este lugar, en donde servían una especie de bomba dulzona llamada Ice 

Cream Soda y una bebida carbonatada conformada por Coca–Cola y helado 

a la que denominaban Black Cow. El restaurante fue propiedad de la cadena 

internacional HCD hasta llegar a manos de Bertha Smeteck, quien estuvo 

regentándolo hasta su cierre. 

Al otro lado, en donde hoy está MacPollo, estaban los edificios de las 

Ogliastri y los Matallana. En el local de MacPollo operaron las pizzerías 

Nestore y del Country.

Al Cream Helado del Country le decían de cariño ‘El chiquito de la 85’ o 

‘El cream chiquito’. Vendían una buena cassata. Era fácil conseguir un club 

sándwich y varios alimentos, entonces algo exóticos. 

Este tipo de lugares contaba con la importante ventaja comparativa 

de ofrecer servicio al automóvil, lo que permitía a los galanes más osados 

acceder a las zonas pudendas de sus amadas con absoluta impunidad. El 

lugar fue además el centro de operaciones encubiertas de la “guerrilla del 

Chicó”, un grupo de señoritos con pretensiones de intelectuales revolucio-

narios. 



Teatro Almirante, almacén de muebles Camacho Roldán y Radio Country. Actual Centro Médico Almirante Colón. 1960. Paul Beer.  
IDPC–Colección Museo de Bogotá
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En donde luego funcionaría el American Burger había un salón de 

belleza llamado Ivón, bautizado así por su dueña, una judía. Su hija era 

la ambición nunca realizada de todos los jóvenes adolescentes del lugar. 

Marina Castrillón, quien antes había trabajado como estilista en otro salón 

de El Lago, era una de las peluqueras. 

El American (con su horda de clientes norteamericanos del Colegio 

Nueva Granada) fue heredado por Antonio Forero, uno de los empleados 

del Ranch Burger, su antecesor inmediato en el centro comercial de la 77, 

además de su socio capitalista, Antonio Cortés. Los postres en la barra, la 

puerta de angeo. La única diferencia es que el propietario fundador estado-

unidense ya no está ahí para ofrecer cigarrillos de cortesía para los clientes. 

Más al occidente, en esa misma acera, por la 85 con 19 había un bar de 

cortinas rojas llamado El Zorba, Piano Bar Night Club, en la actual sucursal 

de la panadería Maxli. Esa fue la carrera 19B, cuya placa de identificación 

hoy está tachada por una línea roja diagonal, por causa del capricho de 

quien quiso modificar las nomenclaturas. Ahora es la 21. Cosas del irrespeto 

por la historia. La odiosa decisión de modificar la nomenclatura hace más 

difícil ubicar los lugares. Pero continúo.

En el 19-27 vivían las bellas Espinosa. El capitán Justino Díaz, piloto de 

Avianca, habitaba una casa blanca, también bella, ahí cerca. Al otro costado 

sigue habiendo una tienda de ropa llamada Marinés cuyo mayor orgullo es 

haber sido fundada en 1967. 

Sobre la 15 y aunque algún día habré de hablar de esto con mayor 

propiedad, estaba Pimm’s, uno de los primeros cafés restaurantes del sector 

al que ya conocí un tanto venido a menos, pues alguna vez tuvieron a bien 

servirme una crepe de pollo con todo y cuero. 

Su local vecino era la librería Oma (que significa ‘abuela’ en alemán), 

cuando aún la lectura era una fuente de divisas espirituales mayor que el 

café. Y la Shakespeare y Compañía. Alguna vez experimenté algo de orgullo 

patrio al comprobar que en cierta calle de París había una con el mismo 

nombre, bajo cuyo emblema aparecían los nombres de varias ciudades 

importantes del mundo. Roma, París, Bogotá.
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El fin de la ruta
El bus municipal, pintado con el rojo sangre del Distrito y ornado por el 

logo de la Alcaldía Mayor de Bogotá y su empresa de Transportes Urbanos, 

se desplazaba por toda la carrera 11 y terminaba e iniciaba su recorrido 

pesado, lento y urbano en la carrera 21. Chucho, un barranquillero de gafas 

Ray Ban, tuvo una cevichería ahí, que luego movió a la 85 con 15.

Ya un poco retirado, en la Paralela, estaba el Burger King (que no perte-

necía a la famosa cadena norteamericana, también con franquicias en la 

ciudad durante los 80). Los clientes podían entrar al restaurante, o bien 

estacionar el automóvil en el sardinel. Era un drive thru. Encender las luces 

era la señal que alertaba a los meseros. 

Se me rebosó la imaginación de memorias, y de nostalgias propias y 

ajenas. Por eso esta, que es mía, será la última:

A pocas cuadras de lo que fue el Burger King, el sistema de emisoras 

Todelar estableció sus estudios sobre la Autopista, antes de llegar a la 

85. Allá, en La X, en algún programa de radio animado por Tulio Zuloaga 

y Chucho Benavides Show y denominado Clase 94, tuvo lugar una de mis 

primeras experiencias radiales amateurs.

He vuelto al final de la calle 85. Al final del Antiguo Country, separado 

por esa barrera artificial que es la Autopista Norte, a cuyo costado opuesto 

aparece la sombrerería Nates y el barrio Polo Club, con sus propias histo-

rias, frustraciones y recuerdos. No puedo evitar pensar otra vez en don 

Julio Daniel Mallarino, a quien pocos mencionan. A aquel que sin saberlo 

comenzó con su empeño a construir otra ciudad en las afueras de la suya.





Carulla. Calle 85, carrera 15. 1962. Tomado de: Camacho Roldán & Cía Ltda (editor). Colombia: país de 
ciudades. Tomo I: Bogotá. Bogotá: Editorial Pio X, 1962.
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CUENTOS DEL BARRIO SEARS Por Andrés 
Ospina Historias, memorias e imágenes 
del barrio antaño conocido por ese 
nombre y hoy profanamente rebautizado 
con el de Galerías.

Casa en venta
Como un dominó, el contingente de ancianos se va muriendo de seguido 

y por turnos. Su presencia comienza a provocar en las familias el mismo 

sentimiento que aquel producido por algún mobiliario raído del que esperan 

deshacerse. 

Sus historias y sus cosas van devaluándose a un ritmo veloz y parecido al 

de la degradación propia e inevitable. Su voz, incapaz de hablar con la fuerza 

de mejores días o de defenderse, ya no les es suficiente como para hacerse 

oír por los salones de la casa, la que empezaron a comprar con dificultad y a 

plazos hace sesenta años y que ha envejecido con ellos. Que ya principió a ser 

abandonada y por la que caminan sus últimos pasos, con suma dificultad.

Sus hijos, nietos y bisnietos aguardan, en una ansiedad contenida, 

vergonzante y silenciosa, por aquel día en que el tiempo se los lleve, sin 

causar muchos gastos. Cada vez se tardan más en su recorrido mensual 

para cobrar la pensión, también diezmada. Y eso no preocupa a nadie. 

Ellos tampoco son del todo jóvenes. Ya hay asomos de alopecia, aumento 

de peso y arrugas dibujándose en sus caras, un tanto marchitas y endu-

recidas. Pero les deben quedar algunos años más y no piensan vivirlos 

metidos en una húmeda casona, con pisos de madera gastada y tuberías 

enfermas del mal de ariete. 

Con taburetes, poltronas y comedores anacrónicos y pinturas al óleo de 

antepasados, de cuyo nombre sólo se acuerdan los viejos. Con recortes de 

revistas, periódicos y baúles de cosas que habrán de irse a la basura, una 

vez la carta de defunción de sus propietarios haya sido diligenciada.

El barrio se les antoja desvencijado, como en efecto lo es. Por años 

han tratado de convencer al abuelo viudo de vender, para así conseguir un 

pequeño apartamento a menor precio, de esos tan modernos que hay, con 

portería y ascensor, y al mismo tiempo dar a cada uno de los voraces here-

deros su correspondiente ración por anticipado. 



Involución. 2008. Familia Ospina García. Fotomontaje Andrés Ospina
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Y así las casas y los vecindarios enteros, uno a uno, también agonizan de 

a pocos. Tristes y resignadas a lo que sus dueños habrán de decidir por ellos. 

Temerosas e indefensas ante la inminente llegada de algún constructor 

presto a destrozarlas en dos días, maceta y cincel en mano, con el fin de 

erigir sobre sus ruinas algún parqueadero, un concesionario de Comcel, una 

fritanguería o un edificio inteligente.

Puesto que no hay mucho que pueda hacerse para evitar que el anciano 

muera, que los hijos vendan, que el constructor compre, que el inversionista 

edifique o que el barrio se extinga, he decidido venir a contar esto, incluso 

ahora, cuando ya es más que tarde.

Es la historia (aquella que recuerdo) del barrio al que siempre seguiré 

llamando Sears. Aquel lugar en donde viví entre 1976 y 1982. En donde 

desperté a la conciencia y de donde me fui, en 1982, justo cuando dejé el 

jardín infantil para seguir cumpliendo con mi condena académica por trece 

años más. Aquel lugar que hoy sólo existe en los recuerdos de quienes, como 

yo, decidimos cambiar el presente por una eterna mirada hacia lo que se 

nos fue, suponiendo acaso que, así, una parte permanecerá con vida, mien-

tras alguien se ocupe de hablar sobre ello. 

Memoria fotográfica
Las primeras cosas que recuerdo sin esa nata opaca que rodea a las 

imágenes una vez abrimos los ojos, deben datar de 1979, cuando yo 

acababa de cumplir tres años. Vivíamos en una casa de dos plantas, con 

jardín, un par de entradas, terraza, altillo, shut de basuras y bidés, identifi-

cada por los números 21-11 y 21-09 de la calle 54. 

La nomenclatura ha sido cambiada. Pero eso es algo que a sabiendas 

habré de ignorar. Era el vecindario entonces conocido como Sears, y hoy, 

burda y profanamente llamado Galerías. 

Sears no era, ni mucho menos, un sector opulento, lujoso o digno de algo 

particular que mencionar. Pero fue uno de los lugares en donde crecí y por ello 

algo en mí lo quiere recordar como si fuera o como si hubiese sido especial.

La de Sears fue la casa de mis abuelitos, de mi tío, de mi mamá, de mi 

nana y de todos los que crecimos bajo su amparo generoso, entre 1973 y 

1982, momento en que (a mis seis años) la vendieron para cambiarla por 

dos apartamentos más al norte, más costosos y también más pequeños. 
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Así pues, mis días iniciales en el mundo, aquellos a los que la pátina del 

tiempo ha decorado con mayor generosidad y nostalgia, transcurrieron en 

este vecindario simple y sin pretensiones. Sin embargo, estoy en disposición 

de jurar por quien sea que tampoco era el cada vez menos decente lugar 

que hoy es. 

Puesto que entre los 0 y los 18 años de edad me mudé en cuatro opor-

tunidades diferentes, siempre dentro de la ciudad, puedo decir con cierto 

orgullo de forzado nómada urbano que crecí en cuatro barrios diferentes. En 

Sears fui párvulo. En Quinta Camacho, infante. En Santa Bárbara, pre y post 

adolescente. Y en La Cabrera, adulto joven.

Pienso en la casa de Sears y pienso en mi abuelito viniendo a almorzar 

al mediodía desde su trabajo en el Centro. Mojado por la lluvia bogotana. 

Con paraguas, zapatones y gabardina. Recuerdo el olor a amalgamas y 

productos de gabinete dental del tío, quien había comenzado a estudiar 

odontología. Todavía huelo las pinturas Roseta y las acuarelas que mi 

mamá usaba los fines de semana para decorar con un pincel mis sábanas 

y almohadas, y la veo estacionando su Dodge Polara en la cochera. Pienso 

en el aroma del polvo levantado por la llovizna tímida de domingo, y en los 

rostros tristes o esperanzados de aquellos a quienes por la ventana veía 

venir desde El Campín. Hoy creo que Sears era sobre todo fragancias. Y que 

la memoria olfativa es la menos olvidadiza de todas.

Mis padres se casaron y se separaron en corto tiempo. Batieron la marca 

familiar de permanencia marital cuando, después de cuatro meses de haber 

contraído matrimonio, ella se dio cuenta de que se había equivocado. Por 

ello, ya conmigo en camino, regresó a vivir de nuevo a casa en compañía de 

padres y hermano responsable, hasta que las cosas se estabilizaran. Eso 

fue en 1976. Pero esa es otra historia.

Aquella vivienda era sorprendentemente grande para los estándares 

actuales. Una entrada principal y otra auxiliar, cuatro habitaciones, un 

cuarto de herramientas, una terraza con escalera interior que comunicaba 

al patio de ropas, un buitrón, dos patios, un comedor de seis puestos en 

la cocina y otro de ocho en la sala. El cuarto principal estaba comunicado 

con la cocina por un sistema de citofonía, con el que me gustaba jugar al 

intercomunicador.
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Por tanto era un buen sitio para quien estuviera aprendiendo a caminar 

sin obstáculos. También favorecía el ejercicio de actividades creativas 

ociosas y permitía el libre desarrollo de la bulla y el escándalo impunes. El 

corredor estaba decorado con un papel de colgadura en el que había flores 

estampadas. Los tapetes de cada habitación eran distintos. El de mi mamá 

era rojo; el del corredor, verdoso. De los otros no me acuerdo con mucha 

claridad. Había otro amarillo, creo.

En los bajos, y sin tener más de doce años, mi tío intentó en alguna 

época instalar una venta de helados de fabricación casera, un expendio de 

dulces y un espacio para el alquiler e intercambio de historietas cómicas 

–cuentos, les decían en ese entonces– de Archie, Linterna Verde, la legión 

completa de Superamigos y el Doctor Mortis, todas ellas empresas fallidas. 

Recorrer la casa completa sin ser un experto en materia de locomoción 

podía llegar a tomarme diez o quince minutos, teniendo en cuenta que nunca 

supe gatear. Las labores de manutención eran duras y por ello ni mi abuelita, 

ni mi nana (a quien me enseñaron a llamar así, no sé por qué, y quien a su vez 

es mi madre sustituta), ni las dos empleadas que trabajaban con la familia 

alcanzaban a dar abasto. No obstante, era limpia y organizada. 

Por la ventana, una mañana de sábado vi que el sol penetraba los vidrios 

convirtiéndose en una especie de prisma–arco iris que se reflejaba sobre 

el suelo. Es una de las imágenes más coloridas de cuantas albergo de mi 

infancia.

Mi abuelito, que tenía un jeep Toyota, de esos amarillos clásicos, solía 

preferir desplazarse en bus hasta su trabajo, en las oficinas de Almacafé 

de la Carrera Séptima con Jiménez, en el edificio Nemqueteba. Mi abuelita 

administraba con tesón e inteligencia el hogar. Mi mamá salía temprano 

y llegaba tarde de trabajar. Lo primero que compró fue el Polara al que ya 

mencioné. También me regaló una enciclopedia El mundo de los niños, 

de Salvat, que fue pagando a plazos, una Plaza Sésamo y una Granja de 

Fischer Price, además de un caballo de madera, un pianito de juguete y otra 

veintena de cosas más.

 
Cuando la radio era AM
Entre los haberes adolescentes del tío había una grabadora Silver, en la 

que empecé a oír radio. Ahí aprendí los rudimentos del manejo de cintas 
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magnetofónicas. En el tornamesa Garrard, a manipular discos de 45 y 33 

revoluciones por minuto. Gracias a mi destreza precoz en el manejo de tales 

dispositivos, descubrí dos canciones que cambiaron mi vida. ‘Whip it’, de 

Devo. Y ‘Flash’, de Queen. Esta última me llevó a convencer a nana y abuelita 

de que un día entre semana me llevaran al Astor Plaza para ver la película 

en cuyo honor había sido escrita la misteriosa canción homónima. Desde 

entonces me apasioné por grabar casetes y por oír radio.

Eso fue en 1981. Del radio Silver del que hablo, desde los 1550 kilohertz 

del AM, salían los sonidos de Radio Fantasía, lo más cercano a una emisora 

de rock en la ciudad. En los 1310 estaba HJJZ. El presentador–locutor–

propietario de Radio Fantasía era Álvaro Monroy Guzmán. Promocionaban 

la Fanta Durazno, la colonia Denim y el almacén de discos Disco Club. Todas 

las ondas en música. Por la radio supe de la muerte de un niño llamado 

Nicolás, que se cayó a una zanja, cerca de Pereira. También así me enteré 

del asesinato de un músico llamado John Lennon. 

En ocasiones veía a Jimmy Salcedo y su ‘Festival de Semifuso’, a la 

atemorizante ‘Pezuña del Diablo’, o a Fernando González Pacheco y sus 

‘Cuidapalos’, o a Rosalba Atehortúa y su ‘Mundo Curioso’. Había un noticiero 

llamado ‘Telediario’, con Arturo Abella. Aún la televisión sólo transmitía a 

color a ciertas horas. A las 4 había racionamiento eléctrico y la casa moría 

un poco. 

Mi primera experiencia verdaderamente clara se remite a cierto cuarto 

de San Alejo de aquella casa, en donde mi tío almacenaba algunos juguetes 

que ya habían dejado de interesarle desde algunos años atrás. De seguro 

había encontrado otros pretextos para entretenerse. En esa ocasión, 

husmeando hasta donde mi escaso tamaño me lo permitía, descubrí 

una pista de autos a escala y un fósil de algún caracol prehistórico de su 

propiedad, también perdido por ahí. Fue el comienzo de una larga carrera 

dedicada al profano arte de esculcar.

Otro de los lugares en donde solía refugiarme era el patio interior, que 

fue mi reino y en donde se me permitía pintar a mis anchas y adherir calco-

manías de esas que reaccionan al agua. 

Al frente de la casa de Sears vivía el doctor Castellanos. No sé si era 

médico o si tenía entre sus títulos académicos algún doctorado a cuestas. 

Presumo que no. Pero era así como lo llamaban. Su esposa siempre estuvo 
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enferma de cáncer, pero hasta donde supe nunca murió. Ella tocaba un 

piano, que debió ser uno de los primeros que vi en la vida. 

Anduve por tres jardines infantiles antes de anclar en el Federico 

Froebel, de donde recibí mi título de kindergarden.

 
Policías y ladrones
Alrededor de la casa de la 54 había un sinfín de otras residencias, casi todas 

decoradas con mosaicos, piedras laminadas o fachadas en gravilla lavada, 

con sus respectivos jardines bien cuidados.

En la de al lado vivían los Muñoz. Sus hijos quedaron huérfanos en cosa 

de un año. Él era funcionario del DAS. El día en que iba a cumplir su misión 

final, antes de jubilarse, un infarto se lo llevó en medio de la acción sin 

haberle dado tiempo de despedirse. Irónico hecho aquel de marcharse en 

la víspera de un nuevo comienzo, después de haber sobrevivido a tantos 

riesgos extremos. Anita, la mamá, murió de cáncer muy poco después, y fue 

así como los Muñoz dejaron de ser nuestros vecinos. 

A lo que una vez fue de los Muñoz se mudaron los Prieto. De ellos 

recuerdo un automóvil de los 50 (debió ser un Ford, que ya era viejo en ese 

entonces) siempre estacionado fuera, y la imagen de un casete de Rubén 

Blades llamado ‘Siembra’, sin caja, puesto sobre el comedor. No debían de 

haber corrido más de dos años desde su lanzamiento.

Alguna vez mi abuelita y la nana estaban permitiéndose una pausa 

doméstica, dedicadas a la contemplación fiel de la telenovela Esmeralda, 

con José Bardina y Lupita Ferrer como protagonistas. Mientras tanto Lucía, 

a quien llamábamos Luchita y que además era la madre de la nana, apun-

taba distraída hacia las flores con su manguera verde (larga y delgada, 

como una serpiente) dejando el portón abierto. Un malhechor novato apro-

vechó tan ideal escenario para adentrarse en la casa.

Sigiloso se fue colando por el corredor hasta llegar al cuarto colindante 

con el de mis abuelitos, sin que nadie lo sintiera. 

Guillermo Prieto, el vecino, lo divisó a lo lejos. Tomó su revólver de la 

mesa y se fue presuroso hasta la puerta de la carrera 21 para esperar a que 

el aprendiz de criminal saliera para encañonarlo. 

Ya para entonces el novel bribonzuelo había tomado para sí algunos 

artículos de plata procedentes de la sala, en calidad de botín de guerra. 
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Guillermo lo interceptó. Decente como el señor Prieto era, lo conminó sin 

insultarlo a regresar los objetos a su lugar y salir por donde había entrado. 

–Ponga las cosas en su sitio otra vez o lo mato–, le advirtió.

Sin ninguna duda acerca de la veracidad en las palabras del espontáneo 

héroe y dando muestras de su inexperiencia, el prospecto de delincuente 

volvió por las escaleras para dejar las cosas y así evitarse una muerte 

prematura e indigna.

La nana lo vio al salir del cuarto en donde, en compañía de mi abuelita, 

estaba contemplando el famoso teleseriado. Presa del pánico y aún valiente, 

la nana exigió al malandrín revelación que se fuera cuanto antes. 

Luego regresó hasta donde mi abuelita. Cerró la puerta con brusquedad, 

le comentó lo que estaba sucediendo y se quedó paralizada. Mi abuelita, 

que estaba conmigo protegiéndome, hizo lo propio y comenzó a pedir auxilio 

a la gente desde la ventana. 

Asustado, sin llevarse nada y contraviniendo los preceptos mínimos del 

sentido común, el pueril criminal se resguardó en mi habitación y se lanzó 

por la ventana que daba contra la calle 54. Quizá con ello se dio por termi-

nada en forma prematura una prometedora carrera en las artes del hurto y 

la delincuencia común. Por fortuna, en ese entonces el piso era de grama y 

había jardín. Porque si tal situación hubiese tenido lugar por estos días, tal 

vez el hamponcillo habría perecido estrellado contra el asfalto o trinchado 

por algún guijarro oxidado, de los que hoy abundan por ahí.

A raíz del asunto se instalaron rejas y el aspecto de la casa se tornó algo 

más antipático. 

A la lista de atentados contra la propiedad también se suma el hurto 

exitoso de la bicicleta Monark color naranja del tío. Era uno de esos modelos 

Monareta, con espaldar incluido.

Ya por cuenta de la distracción de Luchita y de la manguera asesina 

habían ocurrido algunas otras felices irregularidades. 

En cierta ocasión, sin darse cuenta, ella disparó con el atomizador de 

agua a un infeliz pajarito copetón que iba de viaje por el jardín. El impacto lo 

maltrató a tal grado que, una vez repuesto del pánico inicial, le fue impo-

sible alzar el vuelo, por lo que se quedó a vivir con nosotros durante algún 

tiempo. Lo llamamos Francisquito y fue mi primera mascota. Ya recuperado, 

Francisquito se fue sin que nos diéramos cuenta. Supe entonces que los 
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pájaros son amigos de irse sin mayores ceremonias. Y que en ocasiones es 

mejor así.

Hubo, con posterioridad a Francisquito, otros animales conviviendo con 

nosotros. Tras mi nacimiento habían despedido a Pinina, la perrita pequi-

nesa del hogar, porque estaba comenzando a meterse en mi cuna, cosa que 

no pareció complacer a nadie. Tal vez tuvieron miedo de que en un impulso 

caníbal ella decidiera convertirme en parte de su dieta.

Había además un acuario en el que me gustaba meter las manos, inten-

tando establecer contacto directo con sus habitantes. Y hubo una bandada 

de patos. Y algunas otras criaturas domésticas, silvestres o salvajes, que se 

resguardaron con nosotros bajo aquel techo de la casa de Sears.

 
Grandes Almacenes Sears
El barrio creció a partir de los Grandes Almacenes Sears, especie de mall 

aclimatado en la meseta, propiedad de la firma Sears y Roebuck. 

El Sears de la 53 fue inaugurado en 1954. Entre ese año y 1931, gran parte 

del sector, incluida una buena porción de los predios del barrio, el Coliseo y 

el Estadio El Campín, habían pertenecido a don Nemesio Camacho. 

En el lugar escogido para el emplazamiento del primer gran centro de 

comercio en la ciudad, antes había funcionado lo que se llamó Estadio 

Hipódromo, cuya entrada estaba en la calle 53 con carrera 22, con sus pese-

breras, tribunas, pistas y bosques de eucaliptos. Epicentro de reunión para 

los amigos de la hípica y espacio fértil para el inicio de romances y rela-

ciones sociales de provecho, a su alrededor se formaban embotellamientos 

considerables.

Hoy, la densidad de viviendas, choricerías, cacharrerías y misceláneas 

que han echado raíces en derredor, hace difícil pensar en que alguna vez 

hubo ahí algo llamado grama. 

Cerca del Estadio estuvo lo que se llamó Vivero Municipal, en predios en 

donde hoy se encuentra la academia de tenis. 

El eminente urbanista Karl Bruner fue contratado a mediados de siglo 

para diseñar el vecindario. Bruner aprovechó el entorno ya existente y 

conservó los elementos esenciales que configuraban el sector, a saber: el 

Zanjón del Polo (actual diagonal 53), la Quebrada de las Delicias (calle 58) y 

el flanco norte del Hipódromo (diagonal 54). 
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El austríaco realizó además el trazado urbano para el sector que luego 

se conocería como San Luis. El parque del lugar, diseñado por él, sigue pare-

ciéndose mucho al original, suerte distinta a la que corrió el Julio E. Lleras, 

ubicado entre la diagonal 53 y la calle 54, y las carreras 18 y 19. 

En principio estuvo dotado de rampas y banderas, en las que muchos 

niños se iniciaron en el arte de hacer piruetas, a veces peligrosas. Ahí surgió la 

Policía Juvenil (fundada por el Sargento Torres), institución cuya imagen hizo 

parte de contraportadas de cuadernos de colegio hace ya mucho tiempo. Las 

rampas desaparecieron en 1971 y el parque dejó de ser lo que fue.

Los predios del antiguo hipódromo fueron puestos en venta en 1951 y se 

mantuvieron así por dos años, cuando en 1953 Sears Roebuck & Co decidió 

hacerse a ellos para construir una de sus sucursales, lo que tal vez se cons-

tituiría en el primer gran momento de lo que hoy se conoce como tiendas de 

‘grandes superficies’.

Sears, así como lo recuerdo, era esplendoroso. Con sus escaleras 

eléctricas, su estación de gasolina y su olor a nuevo. En las navidades, que 

comenzaban en diciembre –como debe ser– y no en octubre –como es la 

costumbre de estos tiempos–, instalaban en las afueras un pino artificial 

gigantesco que hizo época. Así como también la hicieron los avisos en screen 

con los precios, cuando ya entonces se iba implementando la costumbre de 

aproximar las cifras mediante ese recurso engañoso del 499 con 99. 

Cada determinado tiempo, el muro exterior de Sears era decorado por 

un aviso gigantesco en el que se promocionaban las rebajas de mitaca con 

un insinuante texto que rezaba “El gerente se fue de vacas” y una caricatura 

tipo Hanna y Barbera de un ejecutivo saliendo de viaje, maleta en mano. 

Era su forma de anunciar las baratas de temporada. En Sears vendían toda 

clase de electrodomésticos, además de artículos de hogar, ferretería, discos 

y casetes, pantalones Baboo y Lee, y overoles Caribú. 

También establecían una vitrina especial para juguetes llamada ‘Jugue-

telandia’, en donde se tentaban los ojos de los transeúntes con diversos 

modelos de trenes, pequeños autos de colección y toda suerte de juegos 

primorosamente exhibidos en vitrinas, una de las grandes virtudes de Sears. 

Mucho antes de que yo naciera, Gloria Valencia de Castaño presentaba 

programas televisivos patrocinados por el almacén y bastante conocidos, 

tales como ‘La llamada Sears’ y ‘Juguetelandia Sears’, pioneros de los 
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concursos telefónicos a larga distancia, replicados con mucho éxito veinte 

años después por Pacheco en su ‘Programa del millón’ y por Jimmy Salcedo 

en su ‘Llamada Do–Re–Millonaria”. 

Pero lo que tal vez se quedó más aferrado a mi mente entre tantas cosas 

para decir sobre Sears, fueron los teclistas que a la entrada, vestidos de 

chaleco y corbata, se ocupaban de exhibir los órganos Bontempi. 

Hablo de esos teclados eléctricos aparatosos, provistos con una buena 

cantidad de botones para simular timbres de distintos instrumentos y con 

base de ritmos. Y llenos de pedales para la ejecución de los tonos bajos. Las 

percusiones eran sintéticas y un tanto cómicas. No obstante, siempre quise 

ser el dueño de uno de esos Bontempis. 

Sears sirvió de escuela para algunos talentos. De hecho, escenógrafos 

reputados de nuestra televisión, como Guarnizo y Lizarralde, se han basado 

en los catálogos de la marca para ciertos vestuarios de época en distintos 

seriados, y pintores como Gabriel Guerrero Mora iniciaron sus carreras 

como decoradores al servicio de la empresa. 

Entre tiendas y mercados
Pero aparte del inmenso almacén, hubo otros negocios menos gigantistas 

que crecieron a su sombra. En los 50, los propietarios del restaurante Oasis, 

célebre fábrica de pandeyucas y masatos de Funza, trataron de fundar una 

sucursal aledaña a Sears. El asunto no funcionó porque, según un amigo de 

Gustavo Orjuela, su propietario, “el pandeyuca no iba a saber lo mismo en 

Sears que en Funza”. 

Algunos probaron suerte con mejores resultados. La carnicera del barrio 

se llamaba Lupe. Recuerdo que envolvía la mercancía en una especie de 

papel para formas continuas, con franjas blancas y verdes, quizá tomadas 

de algún arcaico centro de cómputo. Tenía un hacha que alcanzaba a inti-

midarme. El mercado de carne y verdura costaba unos 300 pesos. Lupe era 

dueña también de un restaurante adjunto, en donde los comensales disfru-

taban de sus alimentos mientras los frigoríficos dejaban a la vista vísceras y 

órganos vitales bovinos y porcinos. 

El negocio vecino estaba ocupado por un club de billares, sobre la 21 con 

54. Había también mercado en diagonal a la casa, sobre la 54. La señora que 

atendía se vestía de negro y se llamaba Isabelita. 
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En 1963 fue construida la primera papelería de Sears: La Merced. Prestó 

sus servicios hasta mediados de los 90.

Del parque de Sears me sobreviene la imagen de algún domingo en 

compañía de mi mamá y de los tanques de helio con globos amarrados en 

derredor. Y recuerdo haberme empachado y ensuciado sin necesidad con los 

algodones de azúcar. Ahí nos poníamos a remedar la forma de las nubes con 

pedacitos de aquella colorida y algodonada golosina. También me acuerdo 

de mí mismo llegando a la casa con un globo de helio, el globo de helio 

escapándose de mis manos y luego reventándose al contacto con uno de los 

picos de pintura que hacían parte del acabado del techo del primer piso. Y 

de nuevo yo, llorando el día entero con motivo del globo de helio.

Al frente, por la carrera 21, tres hermanitas ancianas, a quienes mi 

familia en secreto llamaba “las viejitas”, eran propietarias de una misce-

lánea. Vendían esa goma arábiga adhesiva de color amarillento envasada 

en un recipiente pequeño de vidrio que no he vuelto a ver, en cuya boca 

había una especie de pico dispensador de caucho rojo para el pegamento. 

También tenían grandes bomboneras con moritas y dulces de anís (a los que 

desde entonces aborrezco), y envases de cristal con cremalleras, canicas, 

trompos, estampas no autoadhesivas para llenar los álbumes de entonces y 

las piezas empacadas en bolsas para jugar un juego llamado ‘jazz’. 

Puesto que mi costumbre, como la de la mayoría de los pequeños, era 

replicar lo que oía en mi hogar, alguna vez incurrí en el error de llamar a “las 

viejitas” de esa manera en presencia de ellas, en lugar de “las señoritas”, que 

habría sido lo correcto. Creo haber recibido una buena dosis de correazos 

como reprimenda por mi imprudencia. A mi generación aún le pegaban.

 
Avenida Las Palmas
La 57, con sus gigantescas materas en cuyo centro descansan las ya sesen-

tonas palmas canarias sobre el separador, y sus acacios sabaneros a ambos 

costados, son tal vez el mejor y más persistente símbolo del vecindario. Pero 

hay otros más.

Quien hoy siga el recorrido por la calle 57 hacia el número 17-23 y sin 

cansarse, se habrá de encontrar con la iglesia del Divino Salvador, cuya 

primera piedra fue fijada en marzo de 1948 por Monseñor Emilio de Brigard. 

La inauguración fue cinco años después. 
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Luego apareció el convento y más adelante el Teatro Santa Fe con sus 

correspondientes funciones de matiné, vespertina y noche. En los 70, las 

directivas del Teatro cambiaron las sillas poco ergonómicas de madera por 

otras más confortables en espuma. Desde 1988 el Santa Fe dejó de ser sala 

de cine y se dedicó por entero a presentar espectáculos de comedia y obras 

teatrales.

Otro de los núcleos de crecimiento se fundamentó en la instauración, en 

1953, del Carulla de la 57 con 21, en cuyo frente estaba Franiers, una disco-

teca oscura que además fungía de restaurante y heladería. 

El Carulla de El Campín –así le decían– fue el primer supermercado 

de autoservicio en la ciudad. Allí se implementaron por primera vez las 

doctrinas norteamericanas modernas de ventas. Los elementos estaban 

dispuestos a la vista y alcance de los consumidores. Los precios se fijaban 

en grandes avisos. Con el tiempo se dispuso una heladera y una cartelera en 

la que podía revisarse la oferta cinematográfica.

Ahí solían llevarme para satisfacer mis caprichos de Kool Aid y Corn 

Flakes, productos en cuyas cajas había sorpresas varias y calcomanías de 

Hulk y Spiderman. O del Hombre Increíble y el Hombre Araña, que era como 

solíamos llamarlos por entonces. De no olvidar son los Mercados Romi 

de la 53 con 28, y el Ley del barrio, inaugurado en 1967, en donde vendían 

buenas obleas con arequipe y salsa de mora, por las que solía suplicarle al 

abuelito.

 
Lo que queda y lo que no
En la Caracas con 57 está aún la sede de la institución educativa Manuela 

Beltrán. Al frente, del otro costado, ha funcionado desde hace mucho el Club 

de Billares Chapinero. Y algunos lugares más. Otro de los negocios sobrevi-

vientes es la panadería Marcelino Pan y Vino, de la 57 con 17. Aunque, según 

me pareció, está por estos días en venta, de acuerdo con lo que dice un aviso 

adherido a la vitrina. 

Si de pastillaje, bizcochería y pastelería se trataba, visitas obligadas 

eran la Panadería Verona, de la 49 con 25, en donde al parecer alguna vez 

adquirimos unos panecillos en cuyo interior luego encontraríamos mucosi-

dades humanas solidificadas. Por eso alguien la apodó ‘Mocosia’. Sus homó-

logas eran la Bimbo y otra más llamada Trigalia, en la 57 con 20, además de 
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la Panadería Real y la Bucarica, también extintas. La Panificadora Michel, 

por su parte, sigue como fue. 

Arriba de la 21 estaba El Pollo Viajero, que luego se convirtió en La Riviera. 

Otros vecinos fueron los estudios y oficinas de la cadena de radio Todelar, en 

su sede de la 57 con 18; el restaurante El Cañón del Chicamocha, en la 57 con 

20, y la Droguería Ultramar de la 57 con 21. La Estrella, de la 21 con 53, por su 

parte, desapareció. Lo mismo les ocurrió a Capri, Electra y Minerva.

Por la 54, a la altura de la carrera 21, había un edificio blanco, llamativo 

por los ladrillos huecos que hasta una remodelación, hará unos 12 años, 

decoraban su fachada. Era la Corporación Tecnológica de Bogotá. Casi al 

frente sigue aún intacta la Ferretería El Campín, con su envidiable surtido 

de herramientas y repuestos. 

Y cómo olvidar la remontadora de la 21 con 53, aunque su nombre propio 

se me haya ido. 

En materia de bares y establecimientos dedicados a la diversión y la 

ingesta de destilados y añejos a los que por obvias razones no fui, recuerdo 

la Pizzería Po, sobre la 53, y el bar Smith Wesson (con nombre de arti-

llería), también sobre la 53, entre 20 y 21. Estaba el Cream Colombia que, 

ya bastante decrépito, debió desaparecer hace unos diez años, además de 

otros homólogos como el K7, La Canasta y Tisquesusa. Cerca de ahí hubo 

un restaurante chino de donde evacuaban en horas hábiles la comida ya 

descompuesta, para disgusto de la vecindad entera. 

Por esos lados estuvo también la Peluquería de Homero, sobre la 53 

con 24. La cigarrería de don Rogelio sobre la 23 sigue estando ahí. En caso 

de alguna riña familiar, mi abuelita solía ir a tranquilizarse en sus sillas 

rojas. Hoy se llama Rogelio Galerías. En donde don Rogelio compré por 

primera vez uno de esos huevos gigantescos y macizos de dulce. Después 

de cuatro semanas intentando deshacerlo a fuerza de salivaciones forzosas 

y mordiscos, preferí arrojarlo al sanitario, ocasionando una oclusión que 

puso en aprietos al avezado plomero del barrio. Al parecer, don Rogelio ya no 

fabrica kumis ni buñuelos. Entre las desaparecidas está la cigarrería Ascan-

celas, en donde vendían emparedados de cordero, exactamente sobre la 57, 

entre 15 y 16. Recuerdo además un Burger King, sobre la 21. 

En donde hoy está la librería Panamericana había una juguetería en la 

que vendían pizarrones con relojes, abecedarios en relieve, maletas de ABC 
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y figuras de Piolín y de todo el elenco de la Warner, no muy bien dibujados. 

También estaba la Galería de la Paleta en su local original, fundado en 1965. 

Hoy ocupa otro, dentro del mismo edificio, aunque bastante menos osten-

toso que en sus primeros años. 

Junto a La Paleta, alrededor de 1980, fundaron el primer alquiler de pelí-

culas en Betamax de Sears. La deplorable calidad de las copias inspiró a mi 

abuelito para dar al establecimiento el mote cariñoso de “el tembleque”.

Entre los intactos merece mención de honor la Lavandería El Campín, 

en el edifico esquinero, con un aviso idéntico al original, caso similar al de la 

Peluquería Arte Moderno, en la 55 con 22, y al de la lavandería Valet Plaza, 

aún en propiedad de doña Nora de Plaza y para nuestro deleite absoluta-

mente exacta a como se veía en ese entonces. 

La sucursal del Banco Popular, aunque bastante semejante, ha 

cambiado de logotipos y de mobiliario, por lo que se exime de clasificar en 

el ya mencionado cuadro de honor. En la esquina funcionaba la tienda de 

muebles y colchones Morfeo, construida en 1956. Si hoy siguiera ahí, me 

haría llorar. En ella vendían parasoles, mesas de noche y camas de fibra de 

vidrio, una de las cuales fue la mía desde que nací hasta los 30 años.  

Mudanza
Uno de aquellos días, mi mamá ejerció su derecho legítimo a querer hacer 

nuestra vida de familia aparte y fue así como ella, la nana y yo nos fuimos 

de la casa de los abuelitos, rumbo a Quinta Camacho. El vacío inmediato 

que provocaron las tres ausencias íntegras se les hizo incómodo y entonces 

decidieron vender e irse, actitud que de idéntica forma fue, ha sido y seguirá 

siendo imitada por muchos habitantes antañones del lugar. 

El espacio y los recuerdos van haciéndose insoportables y los más 

temerosos evitan aferrarse. El barrio comenzó a dejar de ser el barrio. Y ellos 

parecieron anticiparse a este triste espectáculo. Era 1982. 

Cuando la casa fue puesta en venta mediante un aviso de periódico, 

como una especie de señal sobrenatural, una supuesta mujer encinta entró 

con el propósito de verla. Aunque la verdad es que su vientre era falso y 

que, aprovechando cualquier distracción, ella se iba guardando en la panza 

algunos objetos pequeños de valor. Nos pareció premonitorio.
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Ya habían desaparecido las demás sucursales de Sears en el país y el 

destino parecía estar apuntando en ese sentido. Al término de 1984, cuando 

ya no estuvimos ahí para sufrirlo, grandes carteles anunciaron la transfor-

mación del imponente almacén en uno con nombre bastante menos sonoro: 

“Galerías, ciudadela comercial”. 

Las bodegas y los talleres de mantenimiento fueron demolidos. Los 

grandes muros se vinieron al piso. Se edificaron horripilantes estaciona-

mientos. En lo que fueran sagrados recintos familiares y cocheras, se esta-

blecieron salas de belleza, revuelterías y expendios de arepas con chorizo 

de baja estofa. Sears ya no era el inmenso almacén de otrora, sino un local 

desmedrado y triste que en 1989 se convertiría en Galerías, con sus legen-

darias sedes de Domo y Capuccetto y sus cinemas. El vacío dejado por el 

almacén fue ocupado en 1989 por Casa Grajales. Casa Grajales, a su vez, se 

convirtió desde 1996 en Casa Estrella.

Supe que en 1992 los vecinos sobrevivientes iniciaron una campaña 

para retornar al clásico nombre de Sears, dada la arbitrariedad con la que la 

decisión de bautizarlo Galerías fue tomada por el hoy difunto alcalde Julio 

César Sánchez. Estaban cansados de ser llamados como no querían, y de 

sumar a ello la proliferación de servicentros, montallantas y bares y disco-

tecas baratas que afeaban el sector.

Retorno
Ayer volví. Como he vuelto por lo menos unas diez veces desde que me fui. 

Hay un Falabella en donde estuvo Casa Estrella; en donde estuvo Casa 

Grajales; en donde estuvo Sears, y en donde a su vez estuvo el Hipódromo. 

No todo está peor. Hay un bonito centro comercial nuevo con una chocola-

tería y un Crepes & Waffles. 

Pero la casa –la de los abuelitos– fue dividida en cuatro, como una 

milhoja rancia. Y aunque su fachada sigue pareciéndose a la que conocí, ya 

no hay jardines, ni flores de monte, ni árboles para consolarme. En su reem-

plazo vino el asfalto color gris ratón. 

En la casa de enfrente, sobre la 21, fundaron una panadería con el 

irónico nombre de ‘Evolución’, como si algo de lo sucedido allí mereciera ser 

adjetivado en esa forma. Cuando los hechos parecen contradecirlo.
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En lo que fueron nuestros cuartos ahora funciona una inmobiliaria. En 

nuestra sala hay un asadero, al que llaman Carbon Place. En donde estuvo 

el garaje hay un local que están arrendando. Los vecinos me dijeron que 

goza de una triste reputación, pues la costumbre lo ha convertido en excu-

sado público y ni siquiera la luz automática que se enciende cuando alguien 

se acerca, ha sido capaz de inspirar pudor alguno entre los miccionadores 

espontáneos. 

Amables, dos de los trabajadores de la mencionada inmobiliaria me 

permitieron entrar. Después de tantas alteraciones no pude reconocer el 

interior de la casa, ni pude reconocerme a mí mismo dentro de ella. No sé si 

me duele haberme ido o si quedarme habría sido peor. 

La residencia del doctor Castellanos es ahora pizzería, sala de belleza y 

carnicería. La de los Muñoz y la de los Prieto, una escuela de costura. 

Ya de vuelta abordo un taxi. Le pregunto al conductor qué tan fácil le 

sería entenderme si le dijera que quiero ir a Sears. Me responde que no sabe 

de qué le hablo. Entonces comprendo que los barrios, como los hombres, 

como los sueños, también pueden morir. 
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Hablar del futuro es convocar al error 
anticipado. En nuestra niñez y adolescencia suponíamos que 

‘Los supersónicos’, ‘Mad Max’, o ‘Back to the future’, producciones audiovi-

suales y norteamericanas de los 60 y 80 del siglo XX, eran lo más cercano al 

porvenir. 

Hoy, con esta centuria número XXI saliendo de su infancia y con noso-

tros mismos encaminándonos hacia una inevitable vejez, hemos podido 

comprobar que hasta el momento ninguno de los tres escenarios plan-

teados por estos largometrajes se parecen a nuestro presente.

No hay automóviles voladores, ni teletransportadores, ni despojos de 

algún holocausto natural pasado. 

En la casa de uno de nosotros hay una colección de revistas, proce-

dentes de distintas décadas del siglo XX. Entre ellas, la que más hace reír 

es una edición de la revista Cromos del 17 de junio de 1974, en la que, con 

miras a una copa mundial de fútbol que habría de hacerse en Colombia, y 

que, como es lógico, nunca sucedió, varios personajes relevantes de la vida 

pública pronosticaban cómo sería la Bogotá de 1986.

Entre los incontables errores cometidos en los vaticinios estuvo el de 

creer que Bogotá habría de tener videoteléfonos, o que la ciudad habría de 

contar con 10 millones de habitantes para ese año. También hubo un mal 

seriado de televisión futurista llamado ‘La dama del pantano’, en donde se 

presentaba una ciudad apocalíptica, cuyo bajo ‘rating’ terminó por sacarla 

del aire.

Por lo tanto, para no lucir ingenuos, pesimistas, soñadores o exagerados, 

nos excusamos de antemano por no poder asistir a la celebración número 

300, del aniversario de la independencia nacional, pues dudamos que para 

entonces alguien haya conseguido alargarnos la esperanza de vida. 

Don Germán Arciniégas, a quien tal vez nuestros futuros lectores desco-

nozcan hizo cuanto pudo, ya en el umbral de sus 100 años por llegar vivo al 

inicio del siglo XXI. Por desgracia falleció poco más de un mes antes de que 

tal prodigio ocurriera.

Estamos seguros de que no habrá pastillas de ajiaco, ni tamales sinté-

ticos para cuando haya transcurrido un centenar de años después de la 

impresión de las presentes letras. Hay quienes creen que no habrá metro. 
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Hay quienes, en contra de su propio deseo y para no seguir defraudados, 

siguen convencidos de que no. 

Puesto que almacenamos la ilusión de que estas palabras nos sobre-

vivan, antes de despedirnos de quienes hoy lean esto, y de quienes (si 

tenemos suerte) habrán de leernos en el futuro. Dejamos a consideración de 

los retroactores las siguientes preguntas–cábalas, vaticinios o comoquiera 

que deban llamarse, para que cada uno los responda a su acomodo.

Preguntas para el lector del futuro en el sesquicentenario de la indepen-

dencia.

A cualquier habitante bogotano en 2110… Sí NO
¿Hay un tren metropolitano en Bogotá? 

¿Alguna vez el rock bogotano ha tenido 
éxito en el mundo?
¿Ha sido ya desplazado el vallenato como la 
banda sonora de las tiendas de barrio?
¿Le llegará su hora al tropipop? 
Por cierto… ¿Saben ustedes qué es 
tropipop?
Si es que se hizo ¿Fue una buena idea hacer 
Transmilenio en la Séptima?

El señor alcalde no ha nacido. Pero… 
¿Sabe usted quién fue Samuel Moreno Rojas?
¿Volvieron Millonarios o Santa Fe a ganar 
el campeonato rentado del fútbol nacional?
¿Cuenta alguna de estas dos instituciones 
con un estadio propio?
¿Ha habido un terremoto de proporciones 
importantes en la ciudad, entre 2010 y 
2110?

espacio para el retroactor

Vladimir Mosquera Bautista, 43 años en 2009, QEPD en 2110 

Andrés Ospina, 33 años en 2009, QEPD en 2110

(A no ser que algo extraordinario haya sido inventado).
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La Colombia del Mundial. 1974. Fabio Puerta. Cromos, 17 de junio
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1. Altísimo 
Intérpretes: Conéctor–Andrea Echeverri y Alex Ubago Autor: Héctor Buitrago
Año: 2006 
Este corte, tomado de su proyecto en solitario ‘Conéctor’, relata el viaje de un 
ave a través del espacio aéreo de la ciudad. La letra hace alusiones explícitas 
a barrios típicos de Bogotá. Héctor Buitrago es un guitarrista y compositor, 
particularmente reconocido por su trabajo junto a Aterciopelados, banda de rock 
surgida a comienzos de los 90.
Cortesía: Héctor Buitrago–Nacional Records.

2. Circunvalar 
Intérprete: Compañía Ilimitada Autores: Juancho Pulido–Piyo Jaramillo 
Año: 2004 
Dada su inclinación por el urbanismo y por la ciudad como fenómeno humano, 
el dúo bogotano dedicó esta canción, tomada del álbum homónimo, a las vías 
periféricas de la capital.
Cortesía: Compañía Ilimitada Producciones.

3. Río Bogotá 
Intérprete: Sociedad Anónima Autor: Carlos Posada Año: 1989 
Con acidez e ironía, Carlos Posada, guitarrista y compositor bogotano, relata la 
historia ficticia de una pareja en un imaginario tour hacia las aguas infectas y 
contaminadas del Río. (ver audiovisual en www.bogota.retrovanguardia.com) 
Cortesía: Carlos Posada.

4. En el bus 
Intérprete: Cascabel Autores: Mario García–Julio Bovea–Édgar Restrepo Caro– 
Carlos Cardona Año: 1976 
La historia del diario sufrimiento del pasajero promedio de bus urbano. ‘En el 
bus’ relata los padecimientos de Juan José, al regresar de su lugar de trabajo.
Cortesía: Marío García.

5. El blues del bus 
Intérprete: Banda Nueva Autor: Jaime Córdoba Año: 1973 
Después de experimentar con efectos de reverberación producidos en estudio, 
Jaime Córdoba improvisó este lamento acerca del servicio público bogotano, a 
ritmo de blues. (ver audiovisual en www.bogota.retrovanguardia.com) 
Cortesía: Jaime Córdoba.

6. El rey del pañete 
Intérpretes: La Banda Sonora Autor: Félix Riaño Año: 1993 
Homenaje a la clase obrera bogotana, a la que curiosa e inexplicablemente se 
le denomina ‘rusa’. Un ‘ruso’ en Bogotá es un trabajador de la construcción. La 
canción hace una explícita mención a la Iglesia de La Porciúncula, uno de los 
símbolos de la ciudad religiosa. 
Cortesía: Félix St. Jordi–Edimúsica.

CD Bogotá CANCIÓN
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7. Buses a todos los barrios 
Intérpretes: Troller y Arias Autores: Karl Troller y Eduardo Arias Año: 1999 
Dos de los más entusiastas críticos y estudiosos de la ciudad recitan los 
nombres de algunas rutas de autobuses de Bogotá, con el clásico efecto de la 
voz procesada a través de un vocoder. 
Cortesía: Discos MTM. 

8. Ala, cómo estás 
Intérprete: Eduardo Armani y su orquesta Autores: Milciades Garavito Wheeler–
Juan Francisco Reyes Año: 1945
Una de las versiones más interesantes de este desconocido clásico, con su 
alusión explícita a la desaparecida expresión ‘Ala’. Eduardo Armani era un poli-
facético músico argentino. Parte de su repertorio incluyó canciones populares 
colombianas. (ver audiovisual en www.bogota.retrovanguardia.com).
Cortesía: EMI Music Argentina. 

9. Carnaval 
Intérprete: Contrabanda Autor: Andrés Ospina Año: 1997 
Canción inspirada en un texto tomado de la revista cómica ‘Fantoches’, popular 
en los años 20 y 30 del siglo XX en Bogotá. Originalmente se trataba de un poema 
lamentando el final del entonces tradicional carnaval de estudiantes de la 
ciudad. 

 
10. Regresé con tu recuerdo 
Intérprete: Billy Pontoni Autores: Alberto Nieto–N. Morales Año: 1978 
Como parte de su tercer disco de larga duración, siempre interesado en explorar 
los ritmos autóctonos, Pontoni incluyó esta canción en el álbum, basado en un 
instrumental del mismo nombre. La letra relata un viaje por la sabana bogotana. 
Cortesía: Sony Music.

11. El excusado
Intérprete: Distrito Especial. Autor: Bernardo Velasco Año: 1989
Los creadores del ‘gastrofunk’ colombiano dieron un buen testimonio del 
ambiente de la Bogotá de los 80, con el pretexto de contar una historia alre-
dedor de la mala fortuna de un hombre. Las alusiones a la Caja Vocacional, los 
Chepitos y algunas otras cosas más son pistas que nos permiten rastrear a la 
ciudad de aquel entonces.
Cortesía: Distrito Especial. 

12. Santafé 
Intérprete: Sociedad Anónima. Autores: Carlos Posada–Juan José Franco–Sergio 
Iragorri–Gonzalo de Sagarmínaga Ingeniero: Sergio Iragorri Año: 1995 
Con motivo de un concurso organizado por la Alcaldía para escoger la mejor 
canción dedicada a Bogotá, Carlos Posada y sus amigos compusieron esta 
canción, caracterizada por el sarcasmo y la excesiva prosapia. Por razones más 
que obvias, la canción fue descalificada. Por razones, un tanto menos obvias, el 
concurso fue declarado desierto.
Cortesía: Carlos Posada.
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13. Pomponio 
Intérprete: Los Alegres Vallenatos Autor: Julio Torres Año: 1950
Primer vallenato grabado por ‘cachacos’ en la historia de este ritmo. Lo prensó 
Sello Vergara en 1949 con la voz líder a cargo del antioqueño, Tito Ávila, mientras 
que los arreglos y dirección musical corren por cuenta del bogotano Julio Torres. 
La canción fue escrita en homenaje a Manuel Quijano y Guzmán (ver audiovi-
sual en www.bogota.retrovanguardia.com), a quien los bogotanos de los 30 y 40 
apodaron Pomponio. La leyenda da la razón a esta canción, pues se suele decir 
que Pomponio terminó sus días en el frenocomio de Sibaté, en 1947. 

14. 2.600
Intérprete: Roxing Kafé Autor: Daniel Jiménez Año: 2004
Desde Los Ángeles, esta banda multinacional, uno de cuyos integrantes es 
bogotano, nos hablan sobre aquellas cosas que desde lo lejos se recuerdan de la 
ciudad al comenzar el siglo XXI.
Cortesía: Musa Music

15. Bogotá
Intérprete: Kavelo Autor: Daniel Aranda Año: 2009
Uno de los primeros éxitos independientes en escalar la cumbre del top 20 MTV, 
nos cuenta a ritmo de rap la percepción personal que de la ciudad tiene un joven 
bogotano, cuya edad, para 2009, no supera los 25.
Cortesía: Shekinahmusik

16. Adiós a Bogotá 
Intérprete: Kamerata Latinoamericana Autor: Luis A. Calvo Arreglo: Moisés Bertrán
Año de creación: 1916 Año de grabación: 2009
Una de las 20 danzas escritas por uno de los más célebres compositores del 
siglo XX en Colombia. El maestro murió el 22 de abril de 1945. Curiosamente la 
composición fue registrada justo antes de recluirse enfermo en el leprosorio de 
Agua de Dios, a sus 34 años. La agrupación es un ensamble de músicos jóvenes 
conformado en 2006, cuya mayor contribución ha sido el rescatar algunas piezas 
esenciales del repertorio latinoamericano. 
Cortesía: Kamerata Latinoamericana

17. 1538 
18. 1910 
19. 1938
Recorridos sonoros imaginarios por la Bogotá del pasado, elaborados como 
parte de la exposición Bogotá Retroactiva.
Locución: Marcela Agudelo y Willi Vergara 

20. Los pregones de Bogotá:
Con motivo del Primer Festival Turístico en Bogotá, el gran poeta y declamador 
Víctor Mallarino grabó esta reminiscencia de la Bogotá de antaño para la 
emisora HJCK en 1960.
Cortesía: Emisora HJCK, el mundo en Bogotá. www.hjck.com
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21. Atardecer en patiasao*
Intérprete: Gabriel Uribe García Autor: Alejandro Tobar Año: S.F.
Homenaje a manera de escena popular colombiana para clarinete y orquesta, inspi-
rado en las muchas tardes de ‘piquete’ y ‘jacaranda’ en el clásico restaurante de princi-
pios del siglo XX. El Patiasao estaba ubicado en la actual carrera Séptima, en cercanías 
del barrio La Cabrera.

22. La loca Margarita* 
Intérprete: Orquesta de Milciades Garavito con Emilio Sierra, Gabriel Viñas y Cármen 
Garavito Autor: Milciades Garavito Año: 1940 
En homenaje a Margarita Villaquirá Aya (Fusagasuga, 1860–Bogotá, 1942) el compo-
sitor tolimense escribió este homenaje a otro de los entrañables personajes de la 
Bogotá de antaño (ver audiovisual Bogotá Bienvenida en www.bogota.retrovanguardia.
com). Garavito falleció once años después que su ‘homenajeada’. ‘La loca Margarita’ es 
una de las primeras creaciones del entonces naciente género al que se conoció como 
‘rumba criolla’, una especie de respuesta bogotana a los sonidos del Caribe.
Cortesía: Jaime Rico.

*La calidad del audio es deficiente dado el precario estado de las matrices originales. 
El sonido fue directamente grabado desde discos de 78rpm.
Compilación y selección de canciones: Andrés Ospina – Vladimir Mosquera Bautista.
Digitalización de audio: Alejandro Rodríguez – Ricardo Rodríguez (Audio Ocho) – Jaime 
Rico.
Reservados todos los derechos a los correspondientes autores e intérpretes.
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BOGotáDivertida BOGOTA RETROACTIVA. IDEA ORIGINAL: ANDRÉS OSPINA Y VLADIMIR MOSQUERA BAUTISTA. © IDPC 2010

2

1 2

Tu punto de partida es 
la estación del tren. 
Pero a esta velocidad 
vas a llegar en un mes. 
En la próxima trata de 
lanzar con más fuerza.

ENTRADA

Ya estás dentro del 
avión. Abróchate el 
cinturón y disfruta tu 
vuelo.

3

7 8

4

Bienvenido al Aeropuerto 
Internacional ElDorado. 
Dáte prisa. Ahora 
tendrás que llegar 
temprano hasta el desfile 
de fiesta en la Plaza de 
Bolívar. No vaya a ser 
que se te haga tarde.

5

6 9 10

Súbete al bus y 
ruega porque no 
haya trancón.

12

13

14

Los miembros de la 
Policía están velando 
por tu seguridad. 
�Debes bajarte para una 
requisa. Después podrás 
subir al bus. �Por ahora 
regresa a la Entrada.

15

16

Llévate un recuerdo de la 
ciudad. Tómate una foto. 
Pero no demores.

17

El bus está 
fallando.
Tendrás que 
tomar otro. 
�Regresa a la 
Casilla 4.

20 21

22

23

24

25

26

27
Súbete al tranvía. 
De pronto te va 
mejor sobre rieles.

28

29

30

31

18

3334

38

37

39

32

¡Cuidado! �Por estar 
mirando el 
Papamóvil se te está 
acabando el tiempo.

35

4041

36

¡Te equivocaste 
de camino! 
Ahora estás 
en el campo de 
golf de la 85 
con 15. Vuelve a 
la Casilla 27.

¡Alégrate! �Los 
bomberos 
han venido por ti 
�para acompañarte 
hasta el final.

42444647
salida

43

11

¡Mala suerte! Tu bus 
acaba de estrellarse con 
el Tren de la Sabana. No 
hubo muertos ni heridos. 
Pero esto va a retrasar 
tu llegada.
Regresa para tomar otro 
en la Casilla 9.

Definitivamente 
los buses no son 
lo tuyo. Acabas de 
pincharte. Regresa 
a la Casilla 16.

¡Felicitaciones, 
amigo retroactor!
Acabas de ser 
invitado al 
cumpleaños de 
Bogotá.

19

¡Qué lástima! No tenías tus 
documentos en regla. 
Por eso esta noche deberás 
quedarte en la cárcel.
Perderás un turno.

45

Nuestro amigo 
aseador quiere 
que Bogotá esté 
muy limpia para la 
celebración. 
Regresa hasta la 
Casilla 32 para 
acompañarlo en su 
actividad.

Pero no vayas tan 
rápido. ¡Espera! Para 
ser el primero en 
llegar debes sortear 
todos los obstáculos.
Utiliza un dado, y 
una ficha para cada 
retroactor.
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HASTA DENTRO DE 
100 AÑOS

Antoñín ‘El bobo del tranvía’ (1914- 1956).
Cayó abatido bajo las ruedas de un infame bus.
El bobo del tranvía. SF. Anónimo. Tomada de: 
Fundación Misión Colombia. Historia de Bogotá.  
Tomo III. Bogotá: Villegas Editores,1988.
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retroactor: por favor
reTÍrame con cuidado.

¡Soy UNA parte OLVIDADA de 
la historia de tu ciudad!
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